
        
            
                
            
        

    




 
   MINOTAURO
 
    Portador del INFIERNO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ALEXANDER KREBS
 
  
 
  


 
 
   
   Copyright © 2015 Alexander Krebs
 
   Todos los derechos reservados.
 
   ISBN: 1508529914
 
   ISBN-13: 978-1508529910
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   NOTA DEL AUTOR
 
    
 
   Esta es una obra de ficción. todos los nombres, lugares y hechos narrados en esta novela no son reales; y los que son reales se utilizan de forma ficticia.
 
    
 
   Cualquier semejanza con eventos, hechos, lugares o personas muertas o vivas es mera coincidencia.
 
   


 
   
 
  



DEDICAtoria
 
    
 
    
 
   A Tobías, 
 
   El pequeño perro callejero que apareció una noche arrastrando la mitad de su cuerpecito.
 
   Yo no supe lo que era tener fuerza, coraje, valor y deseos de vivir hasta que  fuiste parte de nuestras vidas.
 
    
 
   Tu voluntad es épica y heroica.
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   EL REFLEJO DE WILLIAM BLACK
 
  
 
  






 
    
 
   1 ANNETTE
 
    
 
    
 
    
 
   Año 2028
 
   Ésta noche me recuerda algo que alguna vez sucedió hace mucho tiempo.  El mismo reflejo intermitente con aspecto lúgubre en la ventana, un cielo tenebroso, un retumbar tétrico en las nubes y una habitación sombría. Quizás lo único distinto entre ésta y aquella noche sea el color ennegrecido que envuelve todo a mí alrededor. Pareciera como si un escritor hubiese derramado el tintero sobre un pedazo de papel dejando a oscuras la triste historia que escribía. Y así también yo escribo sobre este antiguo cuaderno cada memoria que tengo, para poder algún día, descifrar por completo mi propia historia que ha quedado atrapada en los pensamientos de mi veterano discernimiento.
 
   Quisiera empezar por el principio para que todo tenga sentido, pero poco sentido hay en esto como para intentarlo, así que empezaré por aquella desolada madrugada que es lo que ahora me viene a la mente con toda su amargura y su portentosa desdicha y desventura. ¡No!, esperen, algo más ha invadido mis pensamientos… ¡Annette!… 
 
    
 
   -¡Oh! Annette…Ella siempre ronda por mis pensamientos. -
 
   Regresaré un poco más en el tiempo.
 
    
 
   Si mal no recuerdo fue hace quince años la primera vez que la vi. En aquel momento jamás hubiese imaginado ver ese rostro nuevamente.
 
    
 
   Noviembre del año 2013
 
   -----¿                           iene eor en las personas antes de morir y ten                                                   La noche era roja, como la luna que se posaba totalmente llena sobre el cielo que parecía sangrar y llorar con sus nubes grises, abultadas, espesas, gritonas, escandalosas, tronando y relampagueando indómitamente. 
 
   Una maravillosa visión aterradora, sorprendente y espeluznante. Un fenómeno que la pequeña Annette no había visto nunca antes en su corta vida. 
 
   De hecho, Annette debía estar en casa desde hace un buen rato, pero había quedado atrapada por aquel magnífico anochecer en el que las luces de los relámpagos se abrían paso a la fuerza entre la densa niebla y con sus estruendos descubrían por segundos aquella luna escarlata.
 
   Las gotas de agua que caían sobre el rostro de Annette parecían no hacerla tan siquiera parpadear. Yo podía verla desde la ventana. Su asombro por el espectáculo que brindaba la naturaleza captó inmediatamente mi atención. Su mirada estaba fija, inamovible, capturando el horror hermoso que suscitaba a su alrededor. Y es que no siempre la luna sangra y no siempre caen sus lágrimas con tanta fuerza que te quedas atrapado en medio de la tormenta, admirando entre espanto y sorpresa el poderío imparable de la madre naturaleza, de nuestro mundo y del universo que nos rodea infinito, eterno, profundo y misterioso. Ese Universo que aparece por las noches para acosarnos con sus agujeros negros, con sus estrellas muertas que nos alumbran las pasiones y sus planetas distantes de los que vienen a espiarnos en secreto.
 
   Y así fue que en medio de ese bullicio ensordecedor nadie escuchó el grito agudo y aterrado de Annette cuando aquel viejo decrépito y sucio la tomó desprevenida por la fuerza y la llevó hasta su casa que no estaba a más de cien metros de la banqueta en la que Annette atónita miraba al cielo. 
 
   La casa de Juan, era una casa antigua que parecía estar abandonada. 
 
   Una casa desapercibida a tan sólo quinientos metros del hogar de Annette, en donde sus padres la esperaban desde hacía ya unas horas.
 
   Sin saber cómo ni a qué hora, Annette de doce años estaba atada en el sótano fatídico de aquel viejo asqueroso. 
 
   Su pequeña boca estaba tapada con un pañuelo grasiento y sus blancos pies y tersas manos se encontraban atados con una cuerda verde, de esas que se usan para tender la ropa.
 
   Annette lloraba sin hacer ningún ruido, y no porque no quisiera, sino porque el pañuelo se lo impedía.
 
   Sus lágrimas corrían inagotables cayendo por sus mejillas hasta su falda y desde su falda al suelo.
 
   El viejo no decía nada. La veía con ojos morbosos, fríos y endemoniados. 
 
   Annette estaba totalmente aterrada, pero no por el anciano maldito, sino por el horripilante monstruo que estaba detrás del viejo. Era una bestia espantosa de la cual brotaban llamas de fuego infernales, tenía los ojos encendidos y coléricos,  su tamaño era absurdamente descomunal y por si eso fuera poco, tenía dos gigantescos cuernos sobre su pavorosa cabeza.
 
   Aquel lugar tenía un fétido olor a azufre.--- 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2 el grito del averno
 
    
 
    
 
   Año 2028
 
   Los recuerdos vienen y van de un año a otro. Quisiera en verdad narrarles mi relato en forma lineal, ordenado y preciso, como lo haría el profesor Arch. Pero tendrán que conformarse con esto.
 
   Sé que suena a una locura, pero en verdad así fue como sucedieron los hechos y los escribo conforme los voy recordando, pues como ya se los dije antes, ni siquiera tiene sentido tratar de ponerle a todo esto un principio y un final.
 
    
 
   Mayo del Año 1626
 
   ---Atravesando el cielo aquel grito espeluznante se escuchó en los rincones más lóbregos y recónditos de Trigéroa. 
 
   Esa madrugada todos aquéllos que guardaban algún secreto macabro, aquéllos que en sus corazones tenían culpas, aquéllos que ostentaban almas obscurecidas y albergaban crueles pensamientos, aquéllos que habían marcado sus vidas con atrocidades y sadismos, se estremecieron y con escalofríos rogaron perdón a Dios de rodillas por todos sus pecados, jurando no cometer nunca jamás ninguna maldad ni acción abominable. 
 
   El grito que se sintió haber durado por siempre, parecía provenir del más profundo lugar del hades, en donde Lucifer castiga eternamente a Judas, Bruto y Casio. Un grito agudo, voraz, tétrico, como si los llantos eternos de todas las almas en pena del purgatorio se hubiesen fusionado en un  solo rugido devastador, aterrador y mortal. Como si la muerte y el demonio hubiesen juntado su ira y fuesen a recoger una por una en una misma noche a todas las personas perversas de la Tierra. 
 
   Muchas velas fueron encendidas esa noche y así permanecieron hasta el amanecer, al igual que los ojos de miles en Trigéroa que esperaban espantados la llegada de su verdugo. El pánico se apoderó de todos los habitantes de Trigéroa, de las almas buenas y de las almas malas. Y por pánico y espanto no lograron conciliar el sueño. Simplemente se quedaron sentados frente a sus ventanas esperando ansiosos, temerosos y arrepentidos el final de sus vidas. Todos, en especial los más ruines e infames estaban sudando frío, tenían sus rostros pálidos con las miradas perdidas, afligidas y desoladas. 
 
    
 
   Al finalizar la noche y llegar la mañana, un solo hombre había fallecido: el gobernador de Trigéroa. Un hombre que en sus manos había sostenido algunas noches atrás un largo y filudo cuchillo con el que había degollado a siete hombres por negarse a ser parte de su terrible anarquía.
 
   Renato Mambretti se hacía llamar, tenía alrededor de sesenta años y llevaba casi quince gobernando la ciudad. Cada vez su furia era más violenta. Y con el tiempo su brutalidad fue mucho más feroz. 
 
   Había un dicho común en Trigéroa: “O se vive para Mambretti o se muere por Mambretti.” 
 
   En sus años de juventud Renato fue un hombre ambicioso, codicioso, avaro y dispuesto a todo por alcanzar más poder. Y cuando tuvo el mando, fue insaciable. No existían límites para lo que era capaz de hacer con tal de aumentar su señorío. Y a quien se negase a seguirlo o a obedecerlo, le esperaba sin duda alguna, una muerte violenta. 
 
   Mambretti era uno de esos hombres que prefieren asesinar por sí mismos a sus enemigos y víctimas. Le estimulaba ver la cara de pavor en las personas antes de morir y tenía una obsesión con el olor a sangre fresca.
 
    
 
   “La noche en que las puertas del averno se abrieron”, que fue como muchos llegaron a referirse a lo sucedido cuando se desató el grito, fue la última noche de atrocidades de Mambretti. 
 
   La historia de Trigéroa tiene un antes y un después desde aquella vez, y guardaba en sus registros históricos aquel suceso como una advertencia a un pueblo que estaba perdido en los placeres de la carne y en las aberraciones de toda clase.
 
   Como es normal, el tiempo todo lo borra y las nuevas generaciones de Trigereanos se mofan y lo cuentan entre bromas y burlas como una leyenda insulsa de sus antepasados.  Aunque siempre hay quienes prefieren tomarlo en serio y de vez en cuando evocan a sus dioses para que las puertas del averno se mantengan selladas.
 
   Por muchas décadas se mantuvo Trigéroa sin delitos, sin crímenes y sin maldades. Hasta que murió la generación entera que había escuchado aquella noche el grito letal de la Parca Morta, la Moira que corta el hilo de la vida humana. Al menos esa era la versión más popular y más aceptada. 
 
   Sin embargo, a pesar de ser uno de los países más seguros y libres de crimen,  por siempre quedó Trigéroa aislada ---
 
    
 
   Año 2028
 
   Por fin mis conocimientos sobre la mitología me servían de algo. 
 
   Las Moiras son las tres deidades que tienen en sus manos el destino de cada ser que existe en nuestro planeta.
 
   Nona es la que da la vida.
 
   Láquesis decide hasta dónde cortar el hilo de nuestra vida. 
 
   Morta, la más cruel de todas, elige la forma en que cada criatura morirá. 
 
   En algunos lugares se les llama Parcas, en otros Laimas o Nornas. 
 
   Las Moiras son incluso temidas por los dioses quienes también están sujetos a ellas.
 
    
 
   Mayo del Año 1626
 
   ---El cuerpo sin vida de Mambretti fue encontrado en su lujosa residencia, la cual había engalanado con funesto gusto. Más sin embargo, estaba atiborrada de piezas finas de oro, plata, cristal, marfil y mármol. Era una enorme mansión en la que a sus sesenta y pico de años aún daba fiestas interminables con orgías, drogas y licores para todos los gustos.
 
   Su rostro se encontraba intacto pero su cuerpo entero estaba cubierto por laceraciones. Parecía que alguien se había tomado el tiempo de hacerle pequeños cortes en la piel durante toda la noche hasta que murió de un par de infartos continuos al corazón.
 
   Durante los siguientes doce meses murió alguien cada noche. Cada una de las “víctimas” había sido más desgraciado en vida que el anterior. Las muertes eran atroces y ninguna guardaba una similitud con otra. Como si los asesinos fueran distintos o se trataba del homicida en serie más original de la historia.
 
   -Una vez apareció un hombre colgado en la rama de un árbol de sus propios intestinos. Otro hombre apareció esparcido en cientos de pedacitos por todo un cementerio. Hubo uno que quedó impreso en la memoria de los que lo vieron hasta el día en que murieron,no     ¿L mos dioses quienes tambi. Un hombre al que le habían arrancado ambas piernas y luego se las habían ensartado en la espalda. Se veía como una marioneta mal puesta dentro de un armario.
 
   Al cabo de doce meses, Trigéroa se encontró sin ningún malhechor y sin ningún acto perverso. Nadie se arriesgaba siquiera a pensar en un acto de mínima malevolencia.
 
   De igual forma los asesinatos brutales dejaron de suceder así de un día a otro, tal como habían comenzado. Y así como así los gritos aterradores nunca más se escucharon---
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Año 2028
 
   De vez en cuando a las Parcas o Moiras les da por jugar con las criaturas del mundo. Juegan con el tiempo, juegan con la vida y con la muerte como si fuera todo un tablero de Parker Brothers al que solo le botas todas las piezas y las vuelves a colocar para comenzar una nueva partida, así como si nada, sin culpas, sin remordimientos.
 
   Y entonces todo se transforma en un rompecabezas imposible de armar y de comprender. 
 
   A veces pensaba ser una víctima de sus crueldades.
 
   Como lo dije antes, los mismos dioses le temen a las Moiras por ser portadoras también de sus destinos. No hay quien escape a sus caprichos. No hay como escapar de sus disposiciones.
 
   Las Parcas moran en el hades en algún lugar que Dante no supo encontrar o no quiso detallar. De acuerdo a la leyenda, una enorme bestia resguarda esa morada secreta. Un ser humanoide, mezcla entre un toro y un rinoceronte al que han llamado Rinotauro. Entre los seres del infierno podría ser el más poderoso, por supuesto después de las hermanas Moiras y el mismísimo demonio.
 
   Se cuenta de un libro mágico y milenario que hay en el abismo del tártaro en el cual queda plasmado el destino de cada hombre, monstruo, ángel, dios o criatura de la Tierra. Hay también un lugar en el Olimpo en donde existe un libro espejo en el cual se refleja inversamente el infierno y puede consultarse este destino. Los dioses jamás se acercan por temor a encontrarse con la representación y el tiempo de sus muertes. Incluso se habla de un tercer libro espejo en la Tierra por medio del cual pueden reflejarse los seres desde el cielo o desde el infierno. Pero se desconoce su ubicación. Y se piensa que es tan solo una leyenda.
 
    
 
   Noviembre del Año 2013
 
   ---Los ojos de Annette veían al viejo con pavor. Sus ropas casi transparentes, mojadas por la lluvia y por su propio orín la hacían temblar del frío. Aunque también debe haber estado temblando del miedo. Sus rodillas se topaban una contra la otra haciendo pequeños chasquidos. Su mandíbula titilaba haciendo a sus dientes golpearse al mismo ritmo que sus rodillas. Entre el agua que caía de sus largos cabellos negros, la orina y sus lágrimas había un charco helado bajo sus pies descalzos. 
 
   El viejo ya le había quitado el pañuelo de la boca pues daba igual cuanto podía gritar. Era una noche estruendosa, nadie la iba a escuchar. También le había desatado las piernas y quitado sus pequeños zapatos para luego desnudarle los pies. El viejo inmundo olfateaba las calcetas excitado con su corazón acelerado trabando los ojos y haciendo gestos de placer.
 
   Sangre hirviente brotaba de la bestia que estaba justo detrás del anciano.---
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3 lo casual
 
    
 
    
 
   Año 2028
 
   Hace algunos años visité Trigéroa, una ciudad escondida en algún lugar de Europa. Por motivos personales revelaré lo menos posible sobre su verdadera ubicación.
 
   No me fue fácil encontrarla. No está en ningún mapa. No es parte de ninguna provincia italiana pues ninguna quiere aceptarla como suya. No es un país reconocido por ninguna institución u organización internacional. No es más que un pedazo de tierra con  malos recuerdos que el mundo entero intenta esconder. Es decir, los poderes de la Tierra la ocultan desde hace mucho y la seguirán ocultando. Si sabes mucho sobre Trigéroa probablemente te queden pocos días de vida. Así que hagas lo que hagas no investigues ni indagues mucho sobre este lugar furtivo y secreto. 
 
   Me parece un tanto irónico y cómico que aún yo creyéndome un erudito jamás había escuchado nombrar sobre aquel lugar. 
 
   Por supuesto que luego habría de enterarme que fue en algún momento de la historia una de las ciudades más prolíferas y célebres de la vieja Europa. 
 
   En aquella ciudad habitaban los artistas de renombre, los adinerados bohemios de la época y las mujeres más bellas. Todo el mundo quería vivir allí. Pero vivir en Trigéroa era para pocos ya que todo era extremamente costoso. 
 
   En su momento de gloria Trigéroa fue la ciudad de moda en donde todos querían estar. Así como lo fue alguna vez Roma, así como lo fue no hace mucho Nueva York o París. Era la capital del arte, de la fama, de la arquitectura, de las ciencias y de los genios. La ciudad moderna en la cual la vida nocturna parecía existir aún de día.
 
   Pero eventualmente como sucede siempre, la hermosa ciudad se fue plagando de ladrones, corruptos y maleantes. Luego de criminales y mafias. Pronto estaba atestada de sinvergüenzas, canallas y prostitutas. 
 
   En poco tiempo Trigéroa perdió todo su glamour y llegó a ser considerada la Sodoma y Gomorra moderna. 
 
   ¿Cómo sé yo todo esto?
 
   Pues tal como toda otra casualidad común y corriente de la vida. 
 
   Sin quererlo me encontré una vez un libro.
 
   Hace alrededor de dieciocho años…
 
    
 
   Enero del Año 2010
 
   ---Yo estaba sentado en una banca de un parque en la universidad comiendo un helado de nuez moscada. 
 
   Era una tarde calurosa. En el fondo se escuchaban sonrisas cómo si alguna niña estuviese jugando y haciendo travesuras. Todo era completa paz y armonía.
 
   Tomé un libro que estaba abandonado sobre la banca y sin ver el título lo abrí para hojearlo, para ver si habría algún dato sobre su dueño. 
 
   Mientras hojeaba el libro, de pronto, cayó al suelo algo. 
 
   Me agaché a recogerlo. Era como un racimo de hojas amarillas  dobladas, manchadas y viejas. Estaban escritas a mano y con una letra extraña pero muy estilizada. 
 
   Tomé el manojo de hojas y volví a colocarlas dentro del libro. Cerré la tapa y esta vez me percaté del título. Era una copia antiquísima del libro de Oscar Wilde "El retrato de Dorian Gray". El libro estaba lleno de manchas amarillas de esas que dejan el paso de los años sobre las hojas viejas de papel. También estaba doblado y arrugado como si lo hubiesen enrollado varias veces. 
 
   Era una edición de 1891. La primera edición había sido publicada en una revista irlandesa un año antes.
 
   Esta segunda edición había sido modificada por el mismo Oscar Wilde, quien le agregó varios capítulos y le hizo modificaciones a la primera edición de 1890. 
 
    
 
   Y así, sin quererlo y de la nada, encontraría mi destino en ese libro, en esas hojas como de cuaderno viejo.  Y en aquel lugar que hace mucho pero mucho tiempo había sido plagado por personas adúlteras, asesinas, lujuriosas, vanidosas, glotonas, avaras, perezosas, iracundas, envidiosas, soberbias y deshonestas. 
 
    
 
   Durante todos mis años de docente en la Universidad de Boston en el departamento de Filosofía, había aprendido que en su mayoría los textos ancestrales no eran más que mera imaginación transformada en historia por algunos soñadores que se dejan llevar por sus emociones e ilusiones. Yo soy uno de ellos.
 
   No había ninguna prueba contundente sobre la existencia de ninguna de las criaturas mitológicas griegas, romanas, mayas, aztecas, egipcias o vikingas. 
 
   Toda historia es tan simple como un cuento de cama pasado de generación en generación hasta convertirse en algún tipo de leyenda. 
 
   A duras penas pueden los científicos encontrar explicaciones semi-lógicas para la creación del universo o de una nueva vida. ¿Cómo habremos de comprobar la existencia de monstruos o criaturas de la obscuridad que jamás han sido documentadas en fotografías ni videos? Hechos aislados relatados por personas asustadas que hicieron de la sombra de un árbol y el movimiento de una rama sacudida por el viento un fantasma aterrador y siniestro. 
 
    
 
   Sin embargo, aquella vieja copia del  libro y las páginas sueltas escritas a mano que escondía adentro habían llegado a mí por algún motivo.
 
   Casualidad o no, la duda es siempre la que gana.---
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Noviembre del Año 2013
 
   ---La noche brillaba con todo su esplendor. 
 
   En noches así don Juan Mikulash no salía a la calle. Encendía su televisor y una hoguera en la antigua chimenea que usualmente llenaba de humo toda la casa.
 
   Don Juan había nacido en esa horrenda vivienda. Aunque probablemente en sus años mozos fue una hermosa mansión.
 
   La familia de Don Juan era muy adinerada. Su padre era dueño de una fábrica de hule. 
 
   Juan había sido hijo único. Y no le faltó el amor de sus padres ni el de sus abuelos. Tampoco le faltó buena educación ni mucho menos paseos, diversión, juguetes y cuando fue mayor un carro del año y así, hasta el día en que murieron sus padres en un trágico accidente de tránsito saliendo de un evento a beneficio de los niños sin hogar. Para entonces tendría don Juan alrededor de cuarenta años. Seguía viviendo en esa casa y nunca había tenido pareja ni amigos.
 
    
 
   De pronto y de la nada las nubes empezaron a crujir y en cuestión de segundos un aguacero como no caía en años reventaba sobre la acera aún caliente por la tarde cálida que no hace mucho había terminado.
 
   Don Juan se acercó a su ventana y casualmente vio a una pequeña hermosa mojándose a tan solo unos pasos de allí.---
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   4 ficción versus realidad
 
    
 
    
 
    
 
   Enero del Año 2010
 
   La última clase que di aquella tarde fue eterna y no recuerdo haber dicho nada cuerdo. 
 
   Mi mente estaba obsesionada con los escritos misteriosos que me esperaban para ser descubiertos. 
 
   Mi corazón retumbaba. Mi piel sudaba y mis ojos estaban perdidos soñando con las infinitas probabilidades. 
 
   Una dualidad surgía en mi interior. Nacía un alguien a quien yo no conocía. Un aventurero que más allá de la filosofía y sus eternas interrogantes, buscaba acción. Sí, la sangre me hervía y mis pies parecían cobrar vida. Nadie quería estar en ese salón aburrido de la universidad excepto el viejo filósofo que era brutalmente asesinado por un recién nacido explorador. Un salvaje sin mayor educación. Un ser con instinto y vida rugiendo en su interior.
 
   Parecía como si mi esencia entera hubiese esperado ese momento por siempre. 
 
   Sí, era tan sólo un libro. Un libro que yo ya había leído hace muchos años. Pero los papeles que contenía parecían ser de hace unos trescientos años o algo así. 
 
   Sin saberlo me había sumergido en un mundo desconocido muy lejos de mis conocimientos: un mundo de Fantasía. 
 
   Fantaseaba con ser un héroe al estilo Indiana Jones o aquel tipo que hace el papel principal en “la Momia.”
 
   Ni siquiera había leído aquellas hojas y ya daba por sentado que me esperaba una experiencia emocionante y probablemente muy peligrosa. 
 
   ¿Qué pasaba conmigo? Poco a poco me zambullía más y más en decenas de hipótesis. 
 
   Incluso di cabida a algunas menos aventureras y más románticas. Una historia de amor Shakesperiana con tragedia ilimitada. Una despedida que nunca llegó a su destino final. Una nota de suicidio perdida entre el bullicio del escándalo. Una novela jamás publicada de algún autor conocido, perdida entre sus torres de papeles y libros. En fin, las posibilidades eran infinitas y mi paciencia limitada.               
 
   Quería llegar pronto a casa para saber de una vez por todas lo que en esas hojas se ocultaba. 
 
   Un profesor de filosofía escapando a la realidad por un pequeño hallazgo en su hora de almuerzo. Puede ser que estuviera perdiendo la cordura. Sin embargo, un poco de ficción le vendría muy bien a mi mente y a mi corazón que estaban acostumbrados a la rutina y a los libros de incontables principios, doctrinas y teorías.
 
    
 
   Febrero del Año 1626
 
   ---Margareth Andioni salió de casa a comprar el pan para la cena. Su esposo William Black llegó algunos minutos después para encontrar la nota en la cual su Maggie le hacía saber que regresaría pronto y que lo amaba.
 
   Una hora más tarde William caminaba por toda la casa como un león enjaulado. La desesperación lo había aprisionado y la ansiedad lo devoraba. 
 
   Cuando la noche por fin llegó cubriendo todo de obscuridad, William salió a buscar a Maggie.
 
   Trigéroa era una ciudad relativamente pequeña y podía caminarse alrededor de ella a un paso lento en unas ocho o diez horas.
 
   A las tres de la mañana William, con los pies sangrando y con ya muy pocas fuerzas en sus piernas, se hincó en el suelo y entre sollozos pidió a Dios que lo ayudase a encontrar a su amada Maggie, quién estaba embarazada de tres meses.
 
   Por supuesto jamás escuchó la voz de Dios y tampoco apareció Margareth. 
 
   William se puso de pie y decidió regresar a casa para ver si talvez ella había regresado ya.
 
   Camino a casa, a unas dos o tres cuadras de la panadería, vio un bulto en la calle. Inmediatamente, William supo quién era y se desplomó en el suelo. No hubo una sola persona en Trigéroa que no escuchase el grito de lamento de William. Dos o tres días después se enteró que algunos de los hombres de Mambretti la habían violado y asesinado a sangre fría.
 
   La hermosa Margareth estaba casi irreconocible de tanto golpe que recibió en su rostro.
 
   Los ojos de William se apagaron para siempre. Su mirada parecía perdida, moribunda, con una tristeza inconsolable.---
 
    
 
    
 
   Noviembre del Año 2013
 
   ---Annette había crecido en esa cuadra. Sus padres compraron la casa mucho antes de que ella naciera. En sus alrededores había aprendido a gatear, a caminar, a andar en bicicleta y luego en patines.
 
   Sus vecinas solían jugar con ella por horas en el parque de la colonia en dónde habían columpios, resbaladeros y un pequeñín bosque que para ellas era una jungla de aventuras.
 
   Para Annette era un lugar seguro, un oasis, un territorio lleno de recuerdos y sonrisas.
 
   Si tan siquiera no se hubiese quedado admirando el cielo. Si tan sólo a su padre no le hubiese gustado tanto la lluvia y no le hubiese enseñado a disfrutar del olor a grama mojada. Si tan solo hubiese regresado a casa en vez de quedarse allí parada, convirtiéndose en presa fácil para aquel desalmado.---
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   5 el pergamino
 
    
 
    
 
    
 
   Enero del Año 2010
 
   Llegué a casa lo más temprano que me fue posible. Por supuesto después de pasar a la gasolinera, la lavandería, el supermercado y de hacer otro par de mandados que ya estaban programados en mi agenda. Después de todo soy un filósofo rutinario y organizado. 
 
   Entré a casa y dejé todo en el baúl del auto. 
 
   Me fui casi corriendo a mi estudio. Saqué de mi chaqueta el libro de Oscar Wilde y me senté en mi escritorio. 
 
   ¡¡Por fin!!
 
    
 
   Abrí la copia de Dorian Gray y saqué con la misma emoción con la que un chiquillo abre un regalo en navidad las hojas dobladas amarillentas. Eran unas tres hojas dobladas en dos y escritas de ambos lados. 
 
   Al abrirlas me sorprendí tremendamente al percatarme que no se trataba de simples papeles. Me di cuenta que eran pergaminos escritos con tinta y pluma. Y me refiero a tintero y pluma real, ¡de ave! Probablemente tendrían varios cientos de años.  No soy historiador, pero los escritos antiguos siempre han sido una de mis pasiones.
 
   Eran tres pergaminos que habían sido doblados y prensados quién sabe por cuánto tiempo dentro del libro de Wilde. 
 
   Estaban escritos en latín y la curvatura de las letras era fantástica, perfecta, con espirales, como si cada letra fuera una obra de arte. 
 
   Debo haber perdido media hora o más admirando cada palabra sin leerla. 
 
   El color oro era extraordinario, se veía demasiado real para ser verdad. 
 
   Luego de un tiempo me di cuenta que era oro puro y verdadero. 
 
   ¿Qué clase de documento tenía en mis manos?
 
   Soy filósofo y domino el latín a la perfección. Podía leer aquellos pergaminos sin ningún problema. Pero tenía tanto miedo de que no fueran más que una broma o algo sin importancia que tardé mucho en decidirme. 
 
   Entonces me quedé allí sentado en la silla de mi estudio con los pergaminos extendidos sobre mi escritorio y dejé mi mente fluir e inventarse mil historias. 
 
    
 
   La luz del sol entró temprano por las ventanas de aquella habitación. Mi rostro estaba descansando sobre las letras de oro más hermosas que yo jamás había visto. 
 
   Era hora de ir a la universidad. La primera clase que debía impartir comenzaba en un par de horas.
 
   
 
 
   Febrero del Año 1626
 
   ---William no volvió a salir de su casa desde la muerte de su esposa y el bebé que llevaba en su vientre.
 
   Nadie en Trigéroa lo extrañaba ni se preocupó por ir a verlo o consolarlo. Sus padres habían muerto hace mucho al igual que los padres de Margareth, así que no había familia que pudiera ocuparse o preocuparse por él.
 
   Dentro de su casa William no hacía más que lamentarse. A un principio lloraba y lloraba hasta quedarse dormido. Pero con el paso del tiempo el dolor se transformó en odio, rencor, deseo de venganza y sus ojos expresaban toda esa furia que en él anidaba.---
 
    
 
    
 
   Noviembre del Año 2013
 
    
 
   ---Diecinueve años antes de haber tenido a la pequeña Annette atada a esa repugnante silla de madera, Juan, que no estaba tan viejo, cometió su primer cruel asesinato. 
 
   Sus padres habían fallecido un año antes y él había tenido suficiente tiempo para maquinar todas sus locuras, para alimentarlas, prepararlas, imaginarlas, saborearlas y planificarlas perfectamente.
 
   Su primera víctima fue una niña de alrededor de ocho años de edad que vivía bastante lejos de aquel lugar. 
 
   Juan no quería atraer atención asía su sector y mucho menos asía sí mismo.
 
   La primera vez le costó bastante tarea llevar por la fuerza a la niña. Luego se idearía una y mil maneras para hacerlo más sencillamente.
 
   Andrea era el nombre de aquella pequeña de la cual sus padres jamás supieron nada.
 
   Juan sabía que enterrar a sus víctimas suponía el peligro de que por el olor llegasen a descubrirlo, así que prefería no tomarse ningún riesgo. Juan cocinaba a sus víctimas luego de hacer con ellas sus atrocidades.
 
   Le encantaba preparar recetas nuevas con cada niña que llevaba.
 
   Su canal favorito de televisión era uno en el que casi todo el día pasaban extravagantes formas de cocinar y preparar alimentos.
 
   Luego de degustar sus platillos, Juan metía en bolsas las sobras y las congelaba para comerlas hasta que llegara su próxima víctima.
 
   Los huesos los metía en su bañera y les echaba enormes cantidades de ácido y dejándolos allí por días, hasta que éstos desaparecían por completo, junto con los cabellos y las ropas.---
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   6 una señal
 
    
 
    
 
    
 
   Enero del Año 2010
 
   Había llevado conmigo al trabajo la copia de "El Retrato de Dorian Gray" del gran Oscar Wilde. La copia había sido impresa en 1891 por  Ward, Lock, and Company.Los pergaminos los había dejado bajo llave en el estudio de mi casa.
 
   Para empezar, era impresionante sostener en mis manos una copia de ese libro y esa edición muy rara, ya que luego le hicieron numerosas ediciones más. Sin embargo la edición de 1891 fue muy importante para Oscar Wilde por ser la primera en donde su obra se publica de forma independiente, ya que la edición de 1890 fue publicada en una revista con una versión más corta.
 
    
 
   Durante una clase y otra me dispuse a hojear el libro un poco. 
 
   En la página setenta y cuatro tenía subrayado lo siguiente:
 
   “¿Luego era cierto? ¿Habría cambiado realmente el retrato? ¿O fue sólo su imaginación la que le hizo ver una expresión de maldad donde hubo una expresión de alegría? ¿Podía acaso cambiar un lienzo pintado? La cosa era absurda. ¡Bah!, una historieta divertida que contar a Basil algún día. Seguramente le haría sonreír.”
 
   Y escrito a mano a un costado decía con una letra bastante difícil de leer: "William Black". Debajo del nombre decía: "Trigéroa" y luego con una flecha hacia abajo señalaba otra palabra que apenas alcazaba a leerse: "Mef". Y por último unos garabatos de los cuales creo haber entendido algunas palabras como: "Ex...mo", "bersabu", "maldad" y quizás algo como "ayuda" o "avada".  
 
   Mi curiosidad no esperó nada. Abrí mi ordenador y comencé la búsqueda. 
 
   No fue nada fácil. Terminó mi día de docencia y yo seguía buscando a William Black. Sólo hay un William Black en toda la red y resulta que es un reconocido experto en crímenes de cuello blanco. Nada que ver con la persona que yo esperaba encontrar. Seguramente no había registro del hombre que yo buscaba.
 
   No me fue difícil conseguir su teléfono directo (del William Black experto en crímenes) pues ya saben que siempre hay alguien que conoce a alguien que conoce a alguien...
 
   Cuando Black me respondió le comenté sobre la copia de "Dorian Gray" pero me dijo que no tenía idea de lo que yo hablaba. Incluso lo sentí un tanto molesto por la llamada inesperada que yo le hacía. 
 
   Decidí dejar por un momento a William y pasar a buscar la otra palabra que se leía bien: "Trigéroa."
 
   Nuevamente una desilusión.  No había nada en internet sobre aquella palabra.  Yo no podía saber si era un nombre, una comida, un lugar, alguna tradición ni nada. Jamás la había escuchado mencionar. 
 
   Esa tarde al finalizar mis cátedras decidí ir a la biblioteca del campus. 
 
   La intriga dentro de mí era cada vez más grande. 
 
   Busqué primero en la base de datos digital pero no me devolvió ningún resultado.
 
   Utilicé entonces la forma anticuada: las famosas fichas bibliográficas. 
 
   Y así me encontré con mi primera esperanza. Había un pequeño libro llamado "Atlántida, Menfis y otras grandes ciudades desaparecidas." El libro había sido escrito en 1866, era una primera edición y se había impreso únicamente mil copias del mismo. El autor era anónimo.  Era un libro pequeño de pocas páginas sin mayor contenido. La biblioteca no contaba con una versión impresa del libro original, pero sí con un juego de copias del mismo, probablemente sacado de algún archivo de internet. Estaba encuadernado con pasta negra y no tenía nada impreso en la pasta. 
 
   Y así fue como supe acerca de Trigéroa, de su gloria, de su decadencia y de su historia que por corta que fuera no dejaba de ser muy intrigante. En el libro se planteaba a aquella ciudad cómo un país. Sin embargo no dejaba claro si era un mito como lo son la Atlántida o El Tártaro, o un verdadero lugar como Machu Pichu o Menfis.
 
   De igual manera se hacía mención de que aquella ciudad había existido justo en un territorio entre Roma y Livorno. No había un mapa y no habían referencias, pistas ni tampoco decía nada sobre Trigéroa en ningún libro de la historia italiana, lo cual me pareció bastante extraño.
 
    
 
   Hace ya quince años que trabajaba para la universidad y no había pedido nunca unos días libres en época de clases. El decano ni siquiera me preguntó para qué pedía yo dos semanas. 
 
   Nunca tuve esposa y mucho menos hijos, así que tenía bastantes ahorros en mi caja fuerte. La misma donde ahora estaban resguardados los pergaminos.
 
   Compré un pasaje a Italia inmediatamente en un vuelo que salía al día siguiente. 
 
   Regresé a casa, empaqué lo necesario, incluyendo los tres papeles doblados que aún no me animaba a leer y me fui a la cama temprano. El vuelo salía a las cinco de la mañana.
 
    
 
   Febrero del Año 1626
 
   Mientras William Black era consumido por el odio, el aborrecimiento y la tristeza, afuera en Trigéroa todo era un caos indescriptible.
 
   La hermosa ciudad que había inspirado a los poetas a escribir sublimes versos sobre su belleza y a los pintores a dibujar sus paisajes, sus calles y su encanto bajo la luna llena, ahora era una anarquía bañada en sangre.
 
   Nadie se atrevía a salir de noche, el crimen azotaba a todos por igual.
 
   Las familias huyeron y los pocos que no se fueron por falta de recursos debían pagar tributo a Mambretti si no querían morir degollados en sus manos.
 
    
 
   Hubo una época en que por las noches se escuchaban serenatas, violines y chelos si caminabas por las hermosas calles de Trigéroa.
 
   Una época en que se respiraba el aroma de las más deliciosas comidas saliendo por las ventanas de las casas.
 
   Una época en que William Black sonreía viendo el vientre de su amada crecer.
 
    
 
   Noviembre del Año 2013
 
   ---Annette estaba amarrada a la silla por la cintura y por sus brazos. Su ropa aún mojada y pegada a su cuerpo parecía haber enfriado hasta su corazón. Ella sabía lo que venía y no pensaba darle gusto al viejo llorando ni gritando. Sus pies descalzos sobre el charco de agua estaban quietos, sus rodillas habían dejado de moverse al igual que su mandíbula.
 
   El viejo Juan caminó hasta una mesa empolvada que estaba junto a la silla y tomó una especie de cajón de madera que tenía manchas rojas y astillas.
 
    
 
   Annette no quiso voltear a ver y prefirió fijar su mirada en esa bestia que tenía frente a sí, ese monstruo que no se había movido para nada y del cual continuaba brotando sangre hirviente con un aroma a lava volcánica.  Probablemente el anciano había invocado al demonio, pensaba ella. Alguna vez con sus padres, había escuchado en misa al sacerdote hablando sobre la verdadera existencia de satanás. También había visto en la televisión varias representaciones de él y se asemejaba mucho a esa cosa que tenía enfrente: enorme, rojo, con cuernos, llamas y una larga cola. Esa bestia tenía la mirada más espeluznante que la niña jamás había visto. De sus enormes ojos emanaba un odio putrefacto, envenenado, cruel, feroz y sanguinario.---
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   7 italia,
 
   en busca de trigÉroa
 
    
 
    
 
    
 
   Enero del Año 2010
 
   Camino a Italia vi un sinfín de mapas. De alguna manera me imaginaba algo muy distinto a lo que en realidad sería. Yo pensaba en una ciudad separada por fronteras. Un pedazo de tierra delimitado y bordeado. Un territorio específico entre Roma y Livorno. Pero no sería tan fácil. Entre estas ciudades había mucha tierra, había muchas ciudades y poblaciones, pero ninguna se llamaba ni había llamado nunca Trigéroa.  Así que decidí limitar mi búsqueda entre Nápoles y Florencia a lo largo, y a los mares Adriático y Tirreno a lo ancho. Era todo lo que había de haberse considerado entre Roma y Livorno. Pero también era demasiado territorio para cubrir en apenas dos semanas. Así que me dispuse a encontrar a las personas más ancianas que vivieran en esa área que había delimitado. Probablemente alguno de ellos habría escuchado algo sobre aquel lugar enigmático y misterioso.
 
   Me hice pasar por un reportero que buscaba al hombre más viejo de Italia. Decía que al encontrarlo se le otorgaría un premio y se publicaría un artículo sobre su vida en una revista de prestigio americana. 
 
   Yo hablaba muy bien el Italiano, al igual que el Latín, el Francés, el Español, el Portugués, el Mandarín, un poco de Alemán y por supuesto mi idioma natal, el Inglés. 
 
   Toda mi vida la he pasado estudiando. Aparte de mi doctorado en filosofía, poseo maestrías en Idiomas, Literatura, Arte y también he estudiado en mis tiempos libres sobre religiones, arqueología, mitología, y como pasatiempo soy adicto a los grandes autores del Romanticismo como Becker, Goethe, Lord Byron, Poe y Dumas. He leído cuanto libro he podido y me mantengo al día con todo lo referente a las clases que doy en la universidad.
 
   Me considero un erudito y a la vez un fracasado. 
 
   Mi mente lo sabe todo acerca de todo, excepto en cuestiones de números. La matemática y la física siempre fueron mi debilidad.  Pero fallé en la vida. No pude hacer conexión con otros seres humanos. No pude sostener relaciones sociales como tener amigos, novia o tan siquiera un perro. 
 
   Ese viaje fue sin duda alguna, la aventura más emocionante de mi vida hasta aquel momento.
 
    
 
   Durante cinco días visité una infinidad de lugares y conocí a hombres y mujeres extraordinarios. Nunca esperé encontrar a personas de ciento cinco años o más con mejor salud que muchos de mis conocidos de cuarenta y cinco o cincuenta. 
 
   Y las historias de sus vidas eran fascinantes. Pero cuando yo mencionaba Trigéroa siempre había un silencio incómodo repentino proseguido por un "No sé qué es" y un notorio cambio en las facciones de los rostros de los ancianos.  Entonces mis amigables entrevistas eran abruptamente concluidas.
 
   Era más que obvio que algo terrible había sucedido en Trigéroa. Tanto, que se habían esmerado en eliminar su existencia de la historia y de la memoria de la gente que supo sobre ella. La intriga me alimentaba las fantasías. Más que nunca deseaba encontrar la ciudad perdida y conocer las razones de su desconocida desaparición repentina. 
 
   Sin querer había traspasado los límites que me había trazado y estaba muy lejos de Roma.
 
   Me senté en una banca bajo unos árboles en un jardín muy hermoso de Taranto en Verbania, saqué la copia de Dorian Gray y comencé a hojearlo lentamente en búsqueda de nuevas pistas.
 
    
 
   Febrero del Año 1626
 
   ---Una noche se encontraba William acurrucado en la cama junto al cadáver de su amada Margareth. Varios días habían pasado ya de su muerte pero él ser rehusaba a dejarla.
 
   Los ojos de William estaban hinchados y sus mejillas tenían zanjas marcadas por el sinfín de lágrimas amargas. La habitación entera apestaba a putrefacción. El hedor era insoportable, pero William ya lo tenía adherido a su propia piel. 
 
   Había tanto resentimiento y odio en William que atrajo a la hija de Hades.
 
   Con una túnica blanca apareció ante William una pequeña de unos trece años, con dulce mirada y cabellos largos blancos enredados.
 
   William pensó que era la muerte que llegaba por él y le dijo: “Por fin te apiadaste de mí. Llévame de una vez con mi amada y  con nuestro querido hijo. Eso es todo lo que te pido.” Pero la niña le dijo: “Yo no puedo llevarte al hades, no se me ha dado esa facultad. Sin embargo te propongo que acudas con la bruja Zugarramurdi y dile que Macaria te ha enviado. Pídele que traiga de vuelta a tu esposa y al hijo que en su vientre llevaba.” Luego la niña se acercó a Margareth, le dio un beso en la mejilla y desapareció.---
 
    
 
   Noviembre del Año 2013
 
   ---El viejo Juan sonreía emitiendo un sonido macabro y siniestro. Su mirada era cada vez más lujuriosa. Sus arrugadas manos temblaban un poco por la edad y otro poco por la emoción de lo que se le venía. Sus ropas rotas y desteñidas apestaban a sudor rancio y tenían aún algunas manchas de sangre de su última víctima.
 
   Juan medía alrededor de un metro con setenta y cinco centímetros, sin embargo ya estaba un poco encorvado por lo que se veía mucho más bajo. Era de complexión robusta para su edad y aunque se veía mucho más viejo de lo que en realidad era, aún guardaba dentro de sí la capacidad de excitarse rápidamente con cada una de las víctimas que llevaba a casa. Hacía ya varios meses que no tenía una pequeña en ese sótano endemoniado. 
 
   Con el paso de los años a Juan le emocionaba más el sabor de la carne tierna en alguno de sus estofados que los horrendos juegos sexuales que les precedían.
 
   El viejo salivaba y sus tripas crujían imaginando la receta que tenía preparada. En su mente veía los trocitos de carne ahumada derritiéndose suavemente en su paladar.---
 
    
 
                 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   8 mef y william
 
    
 
    
 
    
 
   Enero del año 2010
 
   Había olvidado por completo la existencia de los papeles que humildes se escondían entre las páginas de la obra de Oscar Wilde. 
 
   La desesperación se había apoderado de mí. 
 
   Era imposible encontrar un lugar que no existía. 
 
   Llevaba conmigo una botella. Era un vino tinto barato que sabía a agua guardada en un bote plástico. Le di un par de tragos y por fin me animé a desdoblar los pergaminos. 
 
   Esta vez hice un gran esfuerzo por no quedarme perdido en la belleza de sus magníficas letras. 
 
   Yo no sé nada de leyes y siempre he huido de los temas legales. Me parece vulgar cualquier tipo de litigio.  Hay demasiadas cosas en el universo como para perderme en pleitos terrenales. 
 
   Sin embargo, desde que comencé a leer el primer pergamino me di cuenta que su contenido era un tipo de contrato legal antiguo fechado en febrero del año 1626, es decir, hace alrededor de cuatrocientos años. 
 
   Leer aquello fue sin duda alguna el primer mayor susto que tendría en mi vida. Me aterró el contenido y su significado, pero aún mucho más el tener en mis manos esa barbaridad.  Y no es que yo sea un hombre religioso, al fin de cuentas soy filósofo y tampoco tengo un grado de espiritualidad alto. Al contrario, siempre he tenido muchas dudas con respecto a la fe Cristiana que con tanto fervor enseñaba mi madre. Sin embargo, pensar que había estado cargando conmigo esa demente degeneración de un lado a otro me puso la piel eriza y hasta me causó escalofríos.
 
   
Febrero-Mayo del Año 1626 
 
   ---William no había salido de su casa en diez días, mismos en los que había pasado la mayor parte del tiempo acurrucado junto al cuerpo inmóvil de su esposa o hincado suplicando a Dios misericordia. No estaba muy seguro si la aparición de la niña había sido cierta o si la había imaginado, pero decidió tener un poco de esperanza y hacer lo que se le había propuesto.
 
   Buscar a una bruja quizás no sería tan difícil, pensó William. De hecho había una gitana en Trigéroa que se decía era vidente y que poseía poderes paranormales.
 
   William salió de su casa en búsqueda de aquella bruja. En realidad le fue bastante fácil encontrarla. Era la bruja más famosa de aquel lugar.
 
   Desesperado el hombre tocó a la puerta de la gitana. Una voz se escuchó desde adentro diciendo que estaba cerrado y que no se atendía después de las ocho de la noche. Pero él continuó insistente hasta que por irritación la bruja le abrió la puerta. 
 
   La mujer era extremadamente hermosa. Tenía un rostro gentil, dulce y perfecto. Una pequeña nariz respingada, labios de esos que se te antojan besar cuando los ves moviéndose al hablar y largos cabellos lisos negros. Su pálida piel blanca hacía notar que no salía mucho de aquel lugar.
 
   Después de verlo de pies a cabeza ella lo invitó a pasar.
 
   Tremenda sorpresa la que se llevó William al encontrarse con ambientes tétricos encendidos por velas que estaban dentro de cadavéricas cabezas humanas. Parecía un museo de la época más obscura de la humanidad. Había altares dedicados a los que parecían ser diferentes dioses o deidades. Del techo colgaban tiras negras de hilos tejidos a mano. Por un lado una bola de cristal, por otro una mesa de madera con cartas dibujadas, por otro un enorme muñeco con cuernos que parecía claramente Satán.  El olor en las habitaciones parecía una mezcla de humedad con sangre seca. A lo lejos también se lograba percibir un aroma a coito, como si en algún rincón de la casa alguien estuviese teniendo sexo a su antojo.
 
   La bella mujer le señaló con sus largos dedos delgados un sillón y le pidió que tomara asiento. Ella se sentó junto a él. Sus enormes pechos casi parecían querer salir a tomar un respiro del apretado vestido negro que la cubría desde el cuello hasta los tobillos.
 
   Sin perder el tiempo y sin dejar que la mujer hablase, aquel hombre desesperado comenzó a hablar sin parar.
 
   William le explicó todo lo sucedido a la bruja de nombre Escarlata, quien le dijo mofándose y cortante que Macaria era tan sólo una pequeña niña, y que encontrar a Zugarramurdi le sería casi imposible, aunque podía buscarla en España en un municipio del mismo nombre en Navarra.
 
   Luego Escarlata sacó a William de su casa como si el tenerlo allí fuera a traerle alguna mala fortuna.
 
   William no llevaba consigo mucho dinero pero se las ingenió para llegar algunos largos días después a Navarra. Y con ningún conocimiento del idioma español logró, luego de varios intentos, que alguien le explicase en dónde podía talvez encontrar a la bruja Zugarramurdi.
 
   William estaba exhausto cuando por fin encontró a la bruja. Ella no era tan excéntrica como Escarlata y ni siquiera parecía una hechicera. 
 
   William la había encontrado en el campo, en dónde muchas como ella se reunían a venerar a la Madre Naturaleza y a todos sus elementos. Zugarramurdi se acercó a William cuando lo vio venir, como si ya lo esperase.  Ella también era una mujer joven, atractiva y con una sonrisa dulce. Cuando estuvieron frente a frente, William, extenuado y con poco aliento, le dijo en italiano que se le había aparecido Macaria y que le había dicho que la buscara a ella para que le pidiera algún conjuro que trajera de vuelta a la vida a su esposa y a su hijo no nacido.
 
   Zugarramurdi sonrió y poniendo su mano derecha sobre el hombro de William le dijo que ya habían pasado demasiados días y que ella ya no podía hacer nada. Le dijo también que la próxima vez que viera a Macaria le pidiera que no volviese a mencionar su nombre y que dejara de ser tan compasiva, pues eso no era nada acorde con la hija del dios de las cavernas infernales.
 
   William rogó para que al menos lo intentara, pero Zugarramurdi se negó completamente. Le dijo que no había nadie en la tierra con el poder suficiente para traer de la muerte a alguien luego de tantos días de haber fallecido. “Si quieres estar junto a ella y junto a tu hijo, quítate la vida, eso será más fácil.” Pero William ya no confiaba en ninguna arpía hechicera. 
 
   Cuando William comprendió que no recibiría ninguna clase de ayuda de aquella mujer, se dio la vuelta y comenzó a caminar para regresar a casa junto al cadáver de su esposa e hijo. Entonces Zugarramurdi habló y le dijo que buscara a la Madre Shipton, que probablemente ella se animaría a ayudarlo. “Búscala en Knaresborough, Reino Unido, se dice que se esconde en una cueva.”
 
   Sin pensarlo, aquel desventurado hombre emprendió su viaje al Reino Unido. Le tomó mucho más tiempo del que él imaginaba, con muchos tropiezos y sinsabores, pero estaba tan determinado que logró su cometido. William no hablaba inglés, así que le costó mucho trabajo comunicarse. Pero cuando mencionaba el nombre Shipton, todos hacían cara de espanto y lo dejaban hablando solo.
 
   Al final, luego de abordar a cuanta gente había podido, se topó con un italiano que vivía en el Reino Unido. William no le explicó mayor cosa, excepto que buscaba a la madre Shipton. El hombre se sobresaltó un poco y le explicó a William que la madre Shipton era una bruja muy temida, además de que había muerto desde el año 1561. William negó con la cabeza y le dijo al hombre que eso no podía ser. Que recién alguien lo había enviado con ella. El hombre le dijo: “Hay quienes aseguran que la han visto. Que aparece cuando se le invoca adentro de una oculta cueva.”
 
    
 
   Una noche de esas en las que todo parece perdido, un anciano se acercó a William, quién bebía en una vieja cantina de Knaresborough. El anciano le dijo que había algunos que aseguraban haber invocado a la Madre Shipton en una cueva a unos kilómetros de allí y que ésta se les había aparecido.
 
   William salió del bar de inmediato luego de agradecer al anciano infinitamente. 
 
   El bosque al cual el anciano había enviado a William era bastante denso, obscuro y tenebroso. Las cuevas estaban supuestamente al final del mismo. Al cabo de unas horas de caminata, por fin William llegó a estar frente a tres grandes cuevas. Su intuición lo envió hacia la última a mano derecha. William comenzó a llamar a la madre Shipton, pero nada sucedía. William no sabía nada de invocaciones.
 
   Media hora más tarde William salió de la primera cueva e ingresó en la de en medio. Se puso sobre sus rodillas y esta vez en lugar de gritar, le rogó a la madre Shipton que apareciera. De pronto sintió una mano sobre su cabeza agachada y pegó un salto hacia atrás. Cuando vio al frente, estaba allí, una señora de avanzada edad. Estaba vestida de monja y su cabeza cubierta enseñaba únicamente el rostro del cual se destacaba su prominente nariz larga y aguileña. Su cuerpo estaba encorvado y sus ojos penetrantes y negros observaban a William fijamente.
 
   Pasaron algunos minutos de completo silencio. Luego William abrió su boca pero Shipton puso su dedo en sus labios y le dijo: “Sé bien a lo que has venido. Sé que estás dispuesto a todo. Eso es bueno pues de lo contrario jamás me hubieses visto.” William iba a hablar nuevamente, pero Shipton le pidió silencio haciendo con su voz un largo y suave “Shhhhhhhh”. “En realidad no soy la vieja Shipton. La vieja amargada murió hace muchos años ya. Pero me ha servido para que la gente me cuente sus penas y así poder ofrecerles mi ayuda.
 
   William no pudo mantenerse callado por más tiempo y dijo: “Si no eres Shipton, entonces ¿quién eres?” “Mis amigos me llaman Mef”
 
   “¿Mef? repitió William.
 
   “Así es”, dijo la anciana con una voz más ronca y fiera, mientras afuera el cielo retumbaba con truenos secos que se repetían en interminables ecos. 
 
   “Soy Mefistófeles, el demonio más poderoso creado por mi padre Hades.”
 
   “¿Hades?”  Repitió nuevamente William.
 
   “Sí, Hades, Satán, Príncipe de las tinieblas o Lucifer, como prefieras llamarme.”
 
   William se desplomó en el suelo y dejó salir algunas lágrimas de sus ojos. La anciana se acercó y poniendo su mano derecha sobre su cabeza le dijo que todo estaría bien, que sólo debía hacer un acuerdo, firmarlo y al regresar a casa su esposa Margareth estaría allí, esperándolo con una sonrisa con su hijo en el vientre, tal como si nunca hubiesen sucedido la desgracias de sus muertes.
 
   De entre su bolsa sacó la vieja un rollo de pergaminos y los puso sobre una mesa de hierro forjado que había dentro de la cueva. Luego extendió los pergaminos y comenzó a leerlos en voz alta: “Knaresborough, Febrero 1626. Yo William Black Harvester, hijo de Marck Black y Joana Harvester, nacido el 6 de Enero de 1593 en Trigéroa, en absoluta y total libertad, consciente y en pleno juicio de mis facultades mentales hago constar que: por medio de este contrato inquebrantable hago un pacto con el poderoso Mefistófeles en el cual le hago acreedor y propietario absoluto de mi alma y su destino en el momento de mi muerte terrenal. Esto a cambio de la vida de mi amada esposa Margareth y mi hijo que lleva en su vientre…”. Mientras la anciana leía el pacto William escuchaba atento con lágrimas corriendo de sus ojos. Al cabo de diez o quince minutos por fin Mef había terminado de leer el pacto sellándolo con las palabras en latín “IN NOMINE DEL NOSTRE, SATANAS, LUCIFER EXELCI.”
 
   William se acercó a la mesa, tomó la pluma y la metió en el tintero que estaba al lado de los pergaminos, y volteó a ver a su alrededor. William no podía entender como había terminado en aquel lugar firmando un pacto con un demonio, pero si eso traería de vuelta a su amada, estaba dispuesto a hacerlo. Entonces firmó y dejó caer la pluma al suelo.  Mefistófeles aún se veía como si fuera la Madre Shipton, tomó los pergaminos, firmó a lado de donde había puesto su firma William y enrollándolos le dijo: “Guarda esta copia, no debes olvidar nunca que tu alma me pertenece.”  
 
   El cielo se había despejado y la cueva ya no estaba oculta tras la densa neblina. William no dijo más nada. Salió de ahí y se encaminó hacia Trigéroa.
 
   Luego de más de un mes de estar fuera de casa, William por fin regresó a su ciudad y corrió sin detenerse hasta su hogar con las pocas fuerzas que le quedaban. Abrió la puerta, subió las escaleras y entró a la habitación esperando ver ahí a su amada Margareth con aquella sonrisa amable y dulce que siempre tenía en su hermoso rostro.
 
   Pero aquel cuarto apestaba a muerte. Miles de gusanos se arrastraban por todo el cuerpo inerte de Margareth.
 
   Margareth continuaba muerta. Margareth no había regresado a la vida ni con el poder de Dios a pesar de todos los ruegos que le hizo William, y tampoco revivió con el poder de Mefistófeles. Entonces, William se acurrucó en su cama y abrazó los restos de lo que alguna vez había sido su esposa sin importarle el olor y los gusanos. Un odio insoportable e inmensurable se apoderó de él. Un sentimiento macabro. 
 
   Y entonces junto a la cama apareció nuevamente Macaria con sus sonrisas pícaras, maliciosas y bondadosas, haciendo imposible de saber si estaba contenta o tan solo se burlaba.---
 
    
 
    
 
    
 
   Noviembre del Año 2013
 
   ---Los padres de Annette, Elena de treinta años y Richard de treinta y tres se habían cansado de esperar. Ella era su única hija y siempre regresaba a casa antes de la cena. Dentro de sus corazones sabían que algo malo había sucedido.
 
   Mientras tanto, a unos metros del hogar de la familia Sterling, Juan Mikulash había subido a encender su antiguo horno de leña y a sacar una botella de vino tinto.
 
   Juan solía comerse sus extravagantes comidas con una copa de vino imaginando que era sangre fresca de la víctima que degustaba. Lo hacía por pura morbosidad que le excitaba, ya que alguna vez probó la sangre de María, una de las tantas niñas y le provocó náuseas y regurgitaciones.--- 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   9 las migas 
 
    
 
    
 
   Enero del Año 2010
 
   William Black se había hecho acreedor de una maldición eterna. Su alma no le pertenecía más a él. Había hecho un pacto con Mefistófeles y no había vuelta atrás. Y por algún motivo parecía creer que Oscar Wilde tendría la respuesta que lo salvaría. Al menos eso era lo que yo entendía. O ¿por qué otra razón tendría la copia de su pacto adentro del libro, con apuntes y subrayados en partes específicas de la historia de El Retrato de Dorian Gray?
 
    
 
   En la época en que Oscar Wilde aún vivía se rumoreaba entre algunos de los ricos e influyentes que la famosa obra "El Retrato de
 
   Dorian Gray" no había sido un invento creativo del escritor, sino más bien la historia real de un buen amigo de Wilde. Un amigo cercano en todo sentido. 
 
   En aquel entonces era muy común escuchar relatos fáusticos. 
 
   Fausto había sido un hombre que realizó un pacto con el diablo en el siglo XV, intercambiando su alma por conocimiento y placer ilimitados. Se cuenta que el verdadero Fausto nació en una provincia alemana llamada Knittlingen y que andaba con dos perros feroces que en realidad eran demonios. Curiosamente varios escritores han escrito relatos acerca de Fausto o de carácter fáustico. Y más curioso aún, es el caso del Fausto escrito por Goethe, que hace un trato con Mefistófeles a cambio de juventud hasta el día de su muerte, lo cual es muy similar al caso de Dorian Gray, quien también preserva su juventud hasta que muere.
 
   Esta era otra de las tantas partes subrayadas en la copia del libro de Oscar Wilde que me había encontrado: “Al entrar se encontraron, colgado del muro, un soberbio retrato de su amo, tal como le habían visto por última vez, en todo el esplendor de su juventud y su belleza. Caído en el suelo, había un hombre muerto, vestido de etiqueta, con un cuchillo clavado en el corazón. Era un hombre caduco, arrugado y de rostro repulsivo hasta que se fijaron en las sortijas que llevaba no pudieron identificarle”
 
    
 
   Oscar había visitado Trigéroa en el momento de gloria de aquel lugar, y se creía que allí había conocido al que fuese su "amigo más querido (Aquel a quien en su libro nombra Dorian Gray)". Por supuesto Oscar con su gran talento cambió algunos detalles, nombres y lugares para esconder la identidad real de Dorian. 
 
   William buscó a Oscar en Trigéroa y en Irlanda entre los años 1895 y 1896. Luego lo buscó en Escocia y en Inglaterra entre los años 1897 y 1899. Pero siempre parecía llegar un día tarde. Parecía como si Oscar supiera que lo buscaba y se escabullía de su encuentro, hasta que finalmente Oscar falleció en París un 30 de noviembre del año 1900. 
 
   William asistió al funeral y a su entierro, desesperado esperando encontrar alguna señal para escapar de aquello que lo perseguía desde hace tantos años.
 
   ¿Cómo lo sé?              
 
   Me lo dijo el propio William. No hace mucho que escuché por primera vez su voz. Jamás imaginé que lo tendría frente a mí contándome toda su historia. 
 
   Cuando encontré el libro de Oscar Wilde junto a mí en la banca aquella tarde se presentó ante mí la posibilidad de una aventura y decidí tomar dos semanas para jugar a ser un detective e investigar las pistas que según yo había adentro del libro.
 
   Como si fueran las migas que dejaron Hansel y Gretel en el camino para poder regresar a su casa, seguí yo las señales y rastros que de acuerdo a mi intelecto me llevarían al descubrimiento de algún tesoro o algún misterio de antaño.
 
   ¿Qué pasaba por mi mente cuando pensé en tanta estupidez? Realmente estaba aburrido de la rutina monótona de la vida de un profesor de filosofía solterón y solitario. 
 
   Hasta la fecha aún no me decido si aquel viaje fue la mejor o la peor decisión de mi vida.
 
    
 
   Mayo del Año 1626
 
   ---La hija de Satanás estaba parada frente a William que ya no lloraba sino más bien parecía haber muerto por dentro. Sus ojos no reflejaban vida alguna o ningún sentimiento. Sin embargo, el odio era en verdad tan grande que podía percibirse sin necesidad de que él pronunciara una sola palabra.
 
   Cuando William vio a Macaria, le intentó contar lo mal que le había ido por seguir su consejo. “Debí saber que no debía confiar en la hija del ser más maléfico del planeta,” dijo enfáticamente.  Macaria le dijo: “Lamento no haberte podido ayudar, pero dime ¿qué puedo hacer por ti ahora?” William respondió: “Nada se puede hacer ya. Lo único que quiero es hacer justicia por la muerte de Margareth. Quiero descargar toda la furia de mi odio en los que la atacaron sin piedad, robándomela para siempre.” Luego William vio fijamente a Macaria y le dijo: “Vete ya, no quiero verte más.” Sin embargo, Macaria, hija de Hades y de Perséfone, fue desde pequeña conocida por su compasión a los humanos, además de ser muy consentida por su padre. De tal suerte, Macaria regresó al infierno y habló con su padre Lucifer o Hades como prefieran llamarle, a quien le pidió a berrinches que le permitiera ayudar a William. El príncipe del hades se niega a un inicio, pero su esposa Perséfone abogó a favor de su hija. Entonces Hades le dijo a Macaria que lo único que podía hacer por ella era aplicarle a William la ley milenaria del libro del reflejo, y que ésta sería la única forma de impedirle romper las reglas. A fin de cuentas, nadie quería enemistarse con las Parcas, guardianas del destino. 
 
   Por tanto dijo Hades: “Hágase arriba como es abajo…”
 
   Y continuó diciendo el diablo: “Si el odio de este hombre es tan grande como me lo has contado y su enorme sed de justicia lo ha llevado al borde de la demencia, que sea con él arriba así como lo es con la violencia acá abajo. Y que así lo sea a partir de ahora y hasta el final de los tiempos.”
 
    
 
   Noviembre del Año 2013
 
   
Una patrulla arribó a la casa de los Sterling. Elena lloraba desconsolada mientras su esposo Richard hablaba con los policías contándoles todos los detalles.
 
   Lastimosamente no se puede dar por desaparecida a una persona hasta transcurridas de 24 a 48 horas. Motivo por el cual los oficiales estaban atados de manos y no podían actuar. Lo más que pudieron hacer fue pedirles a los padres que tuvieran esperanza y paciencia, que tal vez se habría quedado jugando en algún lado y que pronto regresaría.
 
                                                                                                      …
 
   ---Annette escuchaba al viejo caminando en la parte de arriba. Escuchaba las puertas abrir y cerrar. Escuchaba cosas moverse de un lado a otro y hasta podía oler un aroma de vegetales hirviéndose en la cocina. 
 
   El miedo se apoderó de la pequeña. Su corazón latía veloz y fuerte. Sus rodillas volvieron a hacer ese sonido chasqueante al chocar una con la otra y nuevamente se orinó cuando escuchó que Juan bajaba las escaleras de madera podrida.---
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   10 la MALDICIÓN 
 
    
 
    
 
    
 
   Enero del Año 2010
 
   Cuando William Black se me apareció la primera vez me llené de pánico. Yo buscaba pistas sobre los sucesos de su vida, pero para nada esperaba encontrarlo a él. ¡Era imposible! Habían transcurrido  casi cuatrocientos años desde la muerte de su esposa.
 
   No le dejé hablar a un inicio. Yo le gritaba que se fuera, que yo no deseaba que estuviera allí justo enfrente de mí. Sin embargo, él me perseguía y me decía que no me dejaría ir hasta que lo escuchase. Después de algunos días decidí prestarle atención para ver si de esa manera por fin me dejaba en paz.
 
   Entonces, William Black comenzó a relatarme su historia. Me dijo que hacía cuatrocientos años algo cambió por siempre a la ciudad más hermosa de la vieja Europa.  Un grito aterrador surgió en una noche quieta y callada. Un grito espeluznante fue el único aviso de una infernal noticia. 
 
   Para los habitantes de Trigéroa una maldición había caído sobre ellos. Un castigo a sus atrocidades y desviaciones.
 
   Todo lo que me contaba William parecía sacado de alguna novela de Edgar Allan Poe o de Mary Shelley. Pero de alguna manera logró cautivarme y sin darme cuenta estaba absorto por completo en cada palabra que salía de su boca.
 
   Jamás podría contarle a nadie todo esto, pensaba yo, mientras William hablaba. Me pondrían en algún hospital para enfermos mentales.
 
    
 
   Febrero del Año 1626
 
   ---Mefistófeles se sintió muy ofendido al enterarse que el gran Lucifer había cedido ante los berrinches de su hija y los reparos de su esposa.
 
   Pero Mef no fue el único en rabiar contra lo concretado por el amo del infierno. Las Moiras tampoco estuvieron de acuerdo. Sin embargo Lucifer no había actuado fuera de sus atribuciones y nada podían hacerle.
 
   Únicamente había tres maneras de aplicar este poder del libro del reflejo: en primer lugar mediante un decreto de Zeus, el dios supremo del Olimpo, a quien algunos conocemos únicamente como Dios; en segundo lugar por un mandato de Hades, a quien conocemos mejor como Lucifer dios de los infiernos; y en tercer lugar mediante un  acuerdo o concilio entre las tres Parcas o Moiras, a quienes confundimos llamándoles: “el destino”.
 
   La ley del libro del reflejo era inquebrantable. Una vez se creaba algo por medio de ella, esto existiría hasta el final de los tiempos.
 
   A Zeus le pareció muy extraña la decisión de Hades, pero no tuvo ningún conflicto con ello, ya que al final de cuentas no afectaría en nada a las almas que tenían como destino el purgatorio o el cielo.---
 
    
 
    
 
   Noviembre del Año 2013
 
   ---El viejo Juan Mikulash había escuchado los sonidos de la sirena en la patrulla policíaca y se había puesto algo nervioso. No estaba acostumbrado a sentir temor por ser descubierto. Jamás había levantado sospechas y nunca había roto sus reglas. 
 
   Comenzó a hablar en voz alta reclamándose el haber roto su perfecto sistema con el cual había logrado tener éxito durante décadas.
 
   Apurado y nervioso, Juan caminaba encorvado agilizando sus procedimientos. Usualmente cenaba tarde, pero esa noche tendría que hacer una excepción y adelantar su comida algunas horas.---
 
   


 
   
 
  




 
 
    
 
    
 
    
 
   11 el reflejo 
 
    
 
    
 
   Enero del Año 2010              
 
   William era uno de los pocos hombres con principios que quedaban en Trigéroa. Al menos así lo era antes de que le sucedieran todas las desdichas y tragedias.
 
   Trigéroa se convirtió de un día a otro en una ciudad plagada por el crimen, los placeres terrenales, la avaricia y todos los demás pecados y transgresiones contra la voluntad de Dios. 
 
   William era un hombre devoto. Había rogado al todopoderoso una y otra vez por la paz en su querida ciudad. Había rogado porque todo volviera a ser como había sido alguna vez: una ciudad hermosa riada de arte, de música, de bailes y romances. Una ciudad apacible, en la cual pudiera crecer sano y gozoso su hijo que muy pronto nacería.
 
   Sin embargo, sus ruegos no fueron escuchados. Y aun así, William seguía adorando a Dios y confiando en él su vida y la de sus dos seres más amados.  Margareth solía acompañar a su esposo a la misa de los domingos y rezaban juntos todas las noches tomados de la mano hincados frente a su cama. La cama en la cual yacían los restos de lo que alguna vez fue el cuerpo de su compañera.
 
   Poco a poco la ciudad se volvió más y más violenta. Trigéroa se había corrompido y parecía estar destinada a la perdición. No había rezo que pudiera salvarla de sí misma. 
 
   Al parecer Dios nunca escuchó los rezos de William, ni cuando lo hizo por la ciudad ni cuando lo hizo por su esposa y su hijo.
 
   Tampoco el diablo parecía haber escuchado el clamor de William, pues el pacto con Mefistófeles nunca trajo a sus amados de vuelta a la vida.
 
   Cuánta fue la desolación que había sentido aquel hombre al darse cuenta que todo lo había perdido, incluyendo su alma…
 
    
 
   Febrero del Año 1626
 
   ---El primer grito trajo consigo la violenta muerte del hombre más ruin de Trigéroa. Pero Mambretti no fue el único en sufrir las consecuencias de aquella maldición.
 
   Seguidamente de que Satanás hiciera efectivo el decreto del libro del reflejo sobre William Black, Macaria subió de nuevo a la sombría habitación en la que miles de gusanos se comían los residuos del cuerpo de Margareth.
 
   William se encontraba de rodillas con sus dos manos sobre el piso de madera dejando los rastros de sus uñas que arañaban y marcaban los tablones del suelo plasmando el insoportable dolor que recorría su cuerpo entero. Y mientras William sentía que sus huesos se quebraban uno a uno, que su piel se estiraba, que su corazón retumbaba tan fuerte como si fuera a salirse rompiendo costillas y arterias, Macaria soltó una carcajada un tanto dulce y un tanto macabra.
 
   Había en la habitación un espejo en el que Margareth solía verse constantemente para peinar sus largos cabellos y observar cómo le quedaban los hermosos vestidos que su amado le regalaba. Ésta vez era William el que se veía desde el suelo reflejado en aquel espejo. Y fue entonces que desde lo profundo de su ser brotó el más fuerte, agudo, tenebroso, siniestro y fatídico grito que jamás se escuchó de algún ser humano. Un bramido espantoso que atravesó el cielo llegando a todos los rincones de Trigéroa. Un aullido que llevaba consigo la voz de la muerte y del demonio.---
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   12 EL YANG DE RUTH
 
    
 
    
 
   Año 2028              
 
   Una de las teorías que como filósofo y estudioso me parecen más adecuadas para explicar las fuerzas del bien y del mal en este mundo, y probablemente en todo el universo, es la del Yin y el Yang. Estos son dos conceptos del taoísmo (sistema teológico Chino atribuido a Lao Tse) que representan fuerzas opuestas y complementarias que se encuentran en todas las cosas.  El yin es el principio femenino, la tierra, la oscuridad, la pasividad y la absorción. El yang es el principio masculino, el cielo, la luz, la actividad y la penetración.
 
   Yo lo resumo de la siguiente manera: “Hay un poco de maldad en todo lo bueno y un poco de bondad en todo lo malo. No se puede juzgar nada como absolutamente bueno o absolutamente malo.”
 
    
 
   Año 2021
 
   ---Ruth salió de su trabajo puntual, como todos los días a las seis de la tarde. Ella trabajaba como secretaria en una reconocida firma de abogados. Era una mujer muy joven, apenas cursaba su segundo año universitario en la carrera de psicología. Vivía en casa de sus padres y a pesar de ser muy guapa, agraciada y de buen carácter no tenía novio. Ruth mantenía una rutina que rara vez se rompía, quizás en casos especiales o cuando se presentaban sucesos extraordinarios. En su tiempo libre gustaba de leer buenos libros de romance y ver programas educativos en la televisión. Nunca se vestía con ropas provocativas, es más, a pesar de tener unos pechos grandes y redondos, rara vez se le notaban debido a sus largas blusas de colores oscuros. Además casi siempre usaba suéteres, también dos tallas mayores a los que debería utilizar, para esconder su figura. Sus cabellos tenían reflejos rojos pero no del rojo encendido sino de un rojo oscuro que tiende a confundirse con negro en los lugares donde la luz no es tan fuerte.  Sus ojos eran marrones y brillantes, a veces se veían claros que otras. Ruth tenía una voz muy dulce que iba muy bien con su fina piel y sus movimientos corporales delicados, de una gentileza especial, como si fuera de la realeza pero sin ínfulas de grandeza. En realidad, ella ni siquiera estaba consciente de lo bella que era. Los hombres no se acercaban mucho a ella pensando que era altanera. Había leído en muchos libros sobre el sexo pero jamás había visto nada de eso ni en la tele ni en una revista. Ruth era pudorosa y a veces hasta parecía que odiaba cualquier cosa que tuviera que ver con el sexo, la sensualidad y las hormonas. Su blanca y tersa piel jamás había sido acariciada por las ásperas manos de un hombre. Sus pechos esféricos y firmes jamás habían sido chupados ni mucho menos mordidos. Su sexo estaba intacto; bueno se tocaba allí únicamente cuando se bañaba, pero jamás con fines de auto complacerse, pues no conocía lo que eso era, mucho menos sabía cómo hacerlo. Ruth no tenía amigas, las mujeres solían tenerle envidia de su belleza y del poder que tenía sobre los hombres. En realidad es increíble como los hombres suelen poner más atención a una mujer cuando ésta los rechaza. Alguna vez un chico de la escuela la estuvo enamorando, pero ella no había entendido las indirectas de aquel niño que pronto se sintió rechazado y dejó de intentarlo. Parecía tener una vida serena, aunque en realidad era todo lo contrario. Ella padecía de una fuerte falta de atención, lo cual le había provocado serios problemas durante toda su vida. A un inicio lo mostró con pequeñas cosas, como olvidar que tenía una tarea que realizar o si ya había desayunado. Pero mientras más crecía y sus responsabilidades eran mayores, su síndrome de falta de atención le llegó a provocar ser atropellada una vez por pasar una calle sin ver. También había dejado encendida la llave del agua hasta amanecer como si fuera su cama una isla en medio del mar. Por esta razón, ella debía llevar una rutina muy rígida, por lo que socializar se le había hecho muy difícil, hasta que dejó de intentarlo. Su vida se resumía en levantarse temprano, dirigirse a la universidad y luego al trabajo, y por la noche regresar a casa a leer. Los fines de semana eran igual de comunes. Se dedicaba a las tareas del hogar, pues aunque vivía con sus padres era ella la que se ocupaba de las labores domésticas como lavar la ropa, planchar, cocinar y de los cuidados de sus padres, ya de edad avanzada.  A veces Ruth pensaba que su vida era aburrida, pero pronto ocupaba su mente con algo y olvidaba el tema. Su jefe estaba perdidamente enamorado de ella, pero ella no tenía la más mínima idea. El resto de empleados en la empresa lo habían notado desde hacía ya bastante tiempo. De hecho, hacían bromas y se burlaban de su inocencia cuando ella no estaba cerca. Y es que Javier no era para nada discreto. Cuando la tenía enfrente perdía el control de sí mismo, no podía dejar de verla y tartamudeaba cuando le hablaba sin poder verla directamente a los ojos. Como todos, él tampoco se animaba a invitarla a salir. Javier no era un mal prospecto para Ruth. En realidad muchas de las mujeres de la empresa le tenían puesto el ojo. Era un soltero cotizado. Tenía un buen puesto, un muy buen salario, practicaba deportes, por lo cual tenía un cuerpo atlético y su rostro era bastante agradable, pelo castaño, ojos marrones, tez blanca y nariz semi-respingada. También tenía algunos defectos que nadie conocía, ya que en la privacidad de su cuarto pasaba horas viendo pornografía y contrataba prostitutas para llevar a cabo sus oscuras fantasías eróticas que asombrarían incluso a Don Juan de Marco y espantarían a cualquier chica normal.
 
   Aquel jueves, al igual que cualquier otro día, Ruth salía de su trabajo a las seis de la tarde. Apagó su computadora, tomó su cartera, se encaminó hacia el elevador, y Javier la vio pasar soñando con hacerle el amor a cada parte de su cuerpo. Presionó el botón del elevador y esperó a que llegara mientras Javier seguía babeando y desnudando a Ruth con su imaginación. Al fin llegó el elevador y Ruth se subió y presionó el botón del lobby. Al bajarse se despidió del guardia de seguridad por su nombre: Harry. Salió del edificio caminando hacia la parada del autobús que estaba a dos cuadras de allí. Al cruzar la primera calle, fue tomada totalmente desprevenida por tres hombres que aparecieron sin que se diera cuenta de lo que pasaba. Uno de ellos la tenía agarrada por detrás con un brazo y con el otro le sujetaba la cabeza y le tapaba la boca con su mano. Los otros dos hombres la tomaron de las piernas y entre los tres la llevaron velozmente a un callejón obscuro que estaba justo al cruzar la calle, a una cuadra de la parada del bus que la llevaría a su casa. No era una víctima al azar. Su rutina que la protegía de cometer errores que podían perjudicar su vida, también había servido para que estos tres hombres pudieran saber exactamente a qué hora pasaría por allí y preparar su asqueroso crimen. La historia de Ruth estaba a punto de tener un giro drástico y que seguramente la marcaría de por vida. Sería brutalmente violada y ultrajada por esos tres tipos, y si sobrevivía probablemente desearía mejor que la hubiesen matado. Ella estaba totalmente indefensa, uno de los hombres sacó un enorme cuchillo y cuando estaba por cortar su blusa apareció un misterioso ser, del cual únicamente vieron la gigantesca sombra, una monumental sombra que se acercaba a ellos desde el fondo del callejón…un callejón que tenía tope. Los tres hombres voltearon a ver y uno de ellos le dijo al hombre de la enorme sombra: “Vete de aquí amigo, esto no es contigo, si te acercas más te arrepentirás.” Pero la sombra continuó acercándose. Los hombres intentaban ver el rostro de aquel misterioso ser pero la noche estaba demasiado obscura y no podían ver bien. Ruth le dio un pisotón al que la tenía agarrada y éste por inercia la soltó, aprovechando ella para salir corriendo de ese lugar. Corrió y corrió sin voltear a ver detrás de ella hasta llegar a su casa. Subió a su habitación y desplomándose en su cama lloró hasta quedarse dormida. Nunca dijo nada de aquello a nadie. Sin embargo, parecía reconocer al hombre que la había salvado…su sombra le recordaba a alguien que conoció de niña.
 
   Mientras tanto, en aquel obscuro callejón, los violadores arremetieron contra el que había frustrado su noche de placer. Pero aquel hombre llevaba un bate de béisbol de madera, viejo, de color blanco pero lleno de manchas rojas, en especial en la punta y con una fuerza descomunal, dando un solo batazo a cada uno los dejó inconscientes sobre el asfalto. Luego se acercó y los desvistió uno por uno, dejándolos totalmente desnudos y atándolos con sus mismas ropas con los brazos hacia atrás pegados a sus espaldas y las piernas amarradas entre ellas. Les tapó la boca con sus propios asquerosos calzoncillos y salió caminando tranquilamente del callejón hacia la calle. Los tres hombres quedaron amarrados, desnudos y boca abajo viéndose entre ellos aterrados. Todos se habían orinado encima… Diez o quince minutos más tarde, los hombres vieron la enorme sombra entrando nuevamente al callejón. Aquél que había salvado a Ruth llevaba tres palos de madera sacados de la rama gruesa de algún árbol cercano. Cada trozo medía alrededor de dieciséis centímetros de largo. Cuando lo vieron de nuevo los tipos gimieron con sus calzoncillos en la boca y se intentaron mover retorciendo sus cuerpos sobre el asfalto, lo cual les provocó heridas en la piel que se raspaba sin la ropa fácilmente sobre la calle, en especial en sus genitales. El tipo de la sombra enorme se acercó a cada uno de ellos y uno a uno, con un temple frío y determinado, les insertó uno de los palos en el ano, desgarrándoles y provocándoles un dolor inaguantable. Los violadores sangraban y deseaban la muerte sin poder decir nada. Luego de esto el hombre al que no lograron ver bien, desvaneció así de inexplicablemente como había aparecido.
 
   Aquel callejón tenía una pestilencia extraña a azufre a la mañana siguiente, cuando los tres violadores fueron encontrados por alguien que llamó a la policía. También se hicieron presentes los periódicos y noticieros sensacionalistas sacando fotos de los tres tipos desnudos, amarrados con su propia ropa, con los calzoncillos en sus bocas, un grueso y largo palo insertado en sus anos.
 
    
 
   Con el paso de los años Ruth comprendió que a pesar de todo el Yin que había rodeado su vida había un Yang. Era un Yang poderoso que por algún motivo la acompañaría a lo largo de su vida.---
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   13 noches de gritos 
 
   
 
 
   Año 2010
 
   Aprendí muchas cosas en mi viaje a Trigéroa. Cuando por fin regresé a mi trabajo, yo ya no era el mismo, y nunca volvería a serlo. Pero era lo único que sabía hacer y era también un excelente lugar para ocultarme de todo y de todos. A fin de cuentas, quién me buscaría en una aburrida clase de filosofía en la universidad, si ni siquiera mis estudiantes lo hacían.
 
    
 
   No siempre me era sencillo despertarme temprano para las clases matutinas, pero debía hacer el esfuerzo, debía mantener mi secreto a salvo. Había vivido quién sabe cuántos años letárgicos, como un robot, sin sentimientos, sin pasiones, sin aventuras. Ahora la rutina era el escape perfecto de las emociones a veces difíciles de digerir de la extraña vida que ocultaba por las noches.
 
    
 
   Dos semanas atrás había estado sentado en una banca comiendo un helado y totalmente entumecido por dentro. Quizás pensarán que exagero y que no hay manera posible para que en quince días la vida de un hombre tome un giro tan magno.
 
   Sin embargo, puedo entender su impresión. Yo mismo tengo problemas a veces para digerirlo.
 
   Para ser aún más franco, cuando apareció el libro de Óscar con los pergaminos, yo creé en mi mente toda una gama de posibilidades casi imposibles con tal de escapar, aunque fuese solamente por unos segundos, de mi entorno monótono. 
 
    
 
   Así es, todo comenzó como un juego, una aventura que me ayudaría a espantarme la cruel rutina por unos días.
 
   Las reglas del juego han cambiado ahora. Todo es totalmente distinto.  La común tradición de cada día fue relevada por repentinos e inesperados trechos de caos y desconcierto.
 
    
 
   Año 1626
 
   ---La noche en que William estremeció a todos los habitantes de Trigéroa con su pavoroso grito infernal, fue la primera de cuantiosas noches de terror en aquella ciudad.
 
   El primero en caer fue el más terrible de todos, el hombre que había llevado a Trigéroa a su más vil y mísero nivel: Mambretti. Éste ostentaba un poderío de horror, y había sido ejecutado de la misma forma violenta como había vivido.
 
   Por la mañana, cuando la obscura noche se fue y todos se vieron vivos y sin daño alguno, la tranquilidad se llevó esas ansias que los había atormentado durante largas horas. Todos comentaban sobre lo sucedido, acerca del grito y de la inexplicable muerte de Mambretti. 
 
   Incluso dentro de las mafias se comenzó a discutir acerca de quién sería el sucesor del intolerante malhechor. Pronto la misma pregunta empezó a invadir los pensamientos de todos los habitantes: ¿quién suplantaría a Mambretti? 
 
   Había largas discusiones entre los ciudadanos de Trigéroa. Cada uno tenía su posible candidato y sus motivos. 
 
    
 
   Y como sucede todos los días por ley natural e inercia de nuestro universo, el sol desapareció en el horizonte y una nueva noche arropó la ciudad. 
 
   Las familias cenaban tranquilamente en casa. Los ladrones continuaron robando. Los violadores violando y los asesinos asesinando.
 
   Al llegar la media noche, la mayoría de ciudadanos dormían profundos, excepto los que bailaban en algún club nocturno, los borrachos y las prostitutas.
 
    
 
   Y así, en la tranquilidad aparente y engañosa de la noche, surgió un grito de la nada escuchándose en los rincones más lejanos y profundos de Trigéroa.  Sin embargo, este grito era un tanto distinto al de la noche anterior. Éste era más agudo y parecía llevar consigo otro tipo de dolor. El de la noche anterior contenía un lamento trágico y funesto. El de esta noche era un grito de espanto, de pánico, que terminó pronto con un chillido y una exhalación fuerte, como si en un suspiro se extinguiera el grito tan extrañamente como había comenzado.
 
   Al igual que la primera vez, los habitantes de la ciudad pasaron la noche en vela, rogando a Dios por su perdón y por la pronta salida del sol.
 
   A la mañana siguiente fue encontrado cerca del río Venesteri el cadáver de Paulo Maldoni, un hombre de veintitrés años de edad. Su cuerpo estaba desnudo y su sangre estaba regada a diez metros a la redonda. Al hacerle el análisis post-mortem se reveló que tenía 166 heridas distintas en todo su cuerpo. Su cabellera había sido arrancada a la mitad. Presentaba marcas de lazos en su cuello y se le habían desgajado trozos de piel en sus nalgas y pierna derecha. También tenía quemaduras en su muslo, al parecer de algún tipo de plancha caliente. Entre otras, tenía fracturado un brazo, múltiples apuñalamientos provocados con cuchillos, tijeras, tenedores, y otros objetos punzo cortantes. Adentro de su boca había una herida de arma blanca, los huesos de ambas manos triturados, mutilación de sus oídos, nariz, cejas, boca, labios y genitales. Y la lista continuaba con heridas causadas por una espada, le habían extirpado ambos ojos y se notaba que la tortura había durado largas y dolorosas horas. Sin embargo, a pesar de las múltiples heridas que presentaba su cuerpo, la causa final de la muerte fue determinada como ahogamiento en el río. 
 
   No hubo nadie que reclamara el cuerpo desfigurado de Paulo. No tenía familia y su esposa había desaparecido varios meses atrás.
 
    
 
   La noticia corrió por Trigéroa con rapidez. La gente estaba estupefacta. Era el segundo día en el que un individuo era asesinado de una forma tan cruel y violenta. 
 
   Se empezó a creer que algún asesino en serie andaba suelto. Todos regresaron a sus casas más temprano que de costumbre y atrancaron cada una de sus puertas y ventanas.
 
    
 
   Llegó la noche y con ella un tercer grito escalofriante que parecía advertir a todos que cualquiera podría ser el siguiente.
 
    
 
   De tal manera, cada mañana amanecía en Trigéroa con terror y con angustia. Cada mañana aparecía un cadáver y las autoridades no encontraban pista alguna del criminal.
 
   Las calles desoladas dieron lugar a una ciudad fantasma. Nadie salía de casa a menos que fuera por alguna emergencia. 
 
    
 
   Erick Enna fue la tercera víctima, siendo atacado la tercera noche y encontrado la tercera mañana posterior a un tercer grito sin precedencia. Era un hombre muy temido en Trigéroa, pues solía decir que se le había aparecido Saksha, una vampiresa quien le otorgó la inmortalidad a cambio de un asesinato. La gente le temía más por su locura que por creer sus historias disparatadas. Aunque sí le atribuían extraoficialmente algunas muertes, entre ellas las de un amigo suyo llamado Tom Kidrig.  Su cuerpo fue encontrado en un callejón cercano a su casa. Le habían extraído toda la sangre y se habían comido parte de su cerebro. Presentaba marcas de enormes colmillos en el cráneo y cuarenta y nueve puñaladas en su pecho.
 
   George Ganier fue la cuarta persona en aparecer luego de una larga noche de ansiedad e incertidumbre. Parecía haber sido atacado por un animal fuerte, quizás un lobo. Garnier, al igual que Erick, era considerado un enfermo mental por andar diciendo que por las noches se convertía en un hombre lobo sediento de carne humana. Fue desnudado, estrangulado, colgado de la rama de un árbol y había sido despojado de toda la piel que cubría su cuerpo, es decir, estaba totalmente despellejado. Partes de su carne habían sido arrancadas dejando al descubierto los huesos de su pierna izquierda y sus costillas.
 
    
 
   Los meses transcurrieron, la gente escapaba de Trigéroa hacia Italia dejando todo atrás, sus pertenencias, sus negocios, sus animales e incluso a sus propios familiares.
 
   Cada noche traía consigo un grito más fuerte que el de la noche anterior. Gritos de dolor y pánico. Gritos que asustaban a los más duros y desalmados. 
 
    
 
   Hubo una noche que quizás fue de las más impactantes para los que por uno u otro motivo continuaban viviendo en Trigéroa. Aquella noche no se escuchó un grito sino un conjunto de gritos ensordecedores y unísonos que daban la sensación de que el infierno entero se había soltado, y que las bestias más malévolas y salvajes recorrían la ciudad mutilando y exterminando. Alrededor de trescientas noventa y un personas, entre ellas hombres, mujeres y niños fallecieron aquella madrugada. Afuera de las casas la escena era indescriptible. Un rompecabezas de brazos, piernas, pies, dedos, de todos colores, tamaños y demás. Las extremidades de todas las víctimas habían sido esparcidas por todos los rincones. En su mayoría cada una había pertenecido a una de las bandas de robos en Trigéroa. Sin embargo, su asesino no había tenido con ellos ni el menor rastro de piedad, si es acaso que la pidieron.
 
    
 
   Dos noches después, encontraron a Beth Large en las afueras de la ciudad, en un lugar llamado Leimert, en un terreno baldío al suroeste de Trigéroa. El cuerpo lo descubrió un extranjero que había escuchado sobre los gritos y matanzas en la ciudad y que deseaba saber un poco más sobre aquellos sucesos para publicar la historia en un diario para el cual trabajaba. A un inicio pensó que se trataba de algún tipo de estatua partida en dos. Pero al acercarse se percató que se trataba del cadáver de una mujer joven. Su cuerpo desnudo y severamente cercenado había sido cortado por la mitad a la altura de la cintura. Le habían drenado la sangre y su rostro estaba cortado desde sus labios hasta el medio de sus mejillas, formando una macabra sonrisa. Sus manos estaban amarradas por encima de su cabeza y sus codos doblados en ángulo recto. Se supuso que sus órganos habían sido arrancados pues no fueron encontrados ni su corazón, ni sus intestinos, ni sus vísceras.
 
    
 
   Roger M. Toze, el reportero extranjero, sintió náuseas y llegó a vomitar hasta tres veces seguidas. Luego salió corriendo de vuelta a su país en dónde narró con detalle lo que había visto. 
 
   La noticia corrió por los países cercanos de Europa y pronto nadie quiso ir a Trigéroa. Incluso en muchos lugares se tenía prohibido el ingreso de los ciudadanos de aquella ciudad maldita.
 
    
 
   Cada día más personas lo abandonaban todo y escapaban, ingresando a otros países a escondidas y de formas disimuladas.
 
    
 
   Mientras tanto, las noches en Trigéroa eran iguales o más bien peores, pues sus desoladas calles y las tantas casas abandonadas le daban un cierto toque de ciudad fantasma. 
 
   Los gritos no cesaban. 
 
   Los cadáveres tampoco dejaban de aparecer en lugares a veces inusuales. Como por ejemplo el cuerpo de Enzo Ardo, quién fuese atado de pies y manos en el poste de un farol colocado frente a una pizzería. Su cuerpo mostraba numerosas laceraciones, golpes, cortes, quemaduras y su pecho despellejado tenía un agujero por el cual se había desangrado lentamente. En sus intestinos encontraron rastros de su propio excremento como si hubiese sido obligado a comerlo. Tenía también grandes moretones en la parte frontal y derecha de su cuero cabelludo y una pequeña fisura en el cráneo.
 
    
 
   Durante trescientos sesenta y cinco días continuos se escucharon los gritos en Trigéroa. Durante todo ese tiempo se encontraron las muertes más inverosímiles e inexplicables. 
 
   Todos y cada uno de los perecidos habían sido en más de alguna ocasión acusados de malandrines, o habían sido sospechosos de cometer un crimen.
 
    
 
   La noche número trescientos sesenta y seis fue alumbrada por una luna llena, brillante y hermosa, los menos de tres mil habitantes de la ciudad rogaban piedad a Dios y a todos los Santos. Llegó la media noche y se esperaba como siempre el grito espeluznante que anunciaba la trágica y violenta muerte de uno o más habitantes. Las horas pasaron lentas. Cada segundo era recibido con un fuerte palpitar en los corazones de cada uno de los habitantes sobrevivientes, que asustados, temían por sus vidas. La madrugada transcurrió y dio paso a la luz del día. 
 
   Aquella mañana no hubo cadáveres, ni sangre, ni pedazos de cuerpo mutilados y desperdigados.---
 
    
 
    
 
   
 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   14 el mito
 
    
 
    
 
    
 
   Año 2010
 
   Durante mi viaje recorrí lugares que por algún motivo se me hacían familiares. De la nada, ciertos callejones en Trigéroa parecían querer hablarme. Era como esas veces en las que presientes que ya habías estado allí o que algo similar te había sucedido. Qué se yo, el famoso dejá vu. 
 
   Sin embargo, a pesar de que nadie quiso hablarme en Italia acerca de esa ciudad que parecía espantar a todos con tan sólo escuchar su nombre, logré encontrarla. No recuerdo bien si llegué hasta allá por mera casualidad o por instinto.
 
   Trigéroa era como una de esas ciudades que se quedan congeladas en el tiempo. Algo similar a las pirámides de Egipto o las grandes ciudades mayas que han sido descubiertas intactas debajo de las junglas, preservadas por alguno u otro motivo mientras el resto del mundo ha evolucionado.
 
   Imaginen todo un país, o ciudad…algo que no me queda claro, completamente conservado durante cuatrocientos años. Como si un día decidieras salir corriendo de tu casa y regresaras cuatrocientos años después para encontrarte con que todo está exactamente en su mismo sitio.
 
   Pensarán que quizás no había habitantes en un lugar como éste, pero todo lo contrario. 
 
   Alrededor de treinta y tres mil personas vivían aún en Trigéroa cuando yo estuve allí.
 
   No sé si estaban poco acostumbrados a visitantes extranjeros, pero me veían como si fuese un mono detrás de la barda en un zoológico, una atracción.
 
   Nadie se portó mal conmigo, todos eran amables, cordiales y atentos. Era común escuchar por todos lados: “Buenas tardes, buenos días, pase adelante, por favor, gracias, bienvenido, estoy para servirle”.
 
   Y sí, yo estaba totalmente sorprendido de haber logrado llegar hasta allá. Pero estaba aún más sobrecogido de lo impresionante que era la ciudad.  En realidad, era muy notorio el motivo por el cual en algún momento de la historia, había sido nombrada la capital de la cultura de la vieja Europa. Tenía una arquitectura espectacular y sublime. Sus calles y avenidas estaban diseñadas para que los caminantes disfrutaran de fachadas que rebosaban con carácter y personalidad. Por todos lados había jardines, parques,  flores, estatuas y adoquines con distintos diseños únicos en su estilo. 
 
   Yo no soy ningún experto en arte, pero en mi opinión era una de las ciudades más hermosas que había visto, incluyendo las que solamente había visto en fotos o en la televisión.
 
   Era como si Picasso, Rembrandt, Caravaggio, Gaudí, Bernini, Leonardo, Dalí, Goya y un sinfín de genios hubiesen coincidido en un mismo lugar y tiempo para hacer en conjunto una creación grandiosa. 
 
    
 
   Caminé por todos lados con la boca abierta, contemplando cada detalle. Por varias horas me olvidé del motivo que me había llevado hasta allá.
 
   Llegada la noche, cuando ya me había instalado en un pequeño hotel, que por cierto no tenía otro huésped además de mi persona, quise salir a ver cómo se veía de noche la ciudad. Sin embargo, todo estaba apagado, no había una sola persona afuera. Y cuando pregunté los motivos de la desolación nocturna a la dueña del mesón, que se llamaba Fiorella, me comentó que era mejor no salir hasta la siguiente mañana. Pensé que quizás era buena idea hacerle caso y mejor dormirme temprano.
 
   A la mañana siguiente me desperté casi de madrugada, me bañé y me alisté para salir e iniciar mi investigación. Después de todo, era un hombre en una misión. Tenía un propósito. No estaba de vacaciones. Un tesoro o algún misterio milenario me esperaban. 
 
   A pesar de saber con certeza que los pergaminos eran un trato con satanás y que los rayones en el libro de Oscar Wilde señalaban cosas malévolas y extrañas, yo había sido derrotado por mi curiosidad.
 
   Durante mi recorrido, me cuestionaba si las personas de Trigéroa eran extremadamente serviciales o si yo les infundía algún tipo de temor, pues actuaban de una manera anómala conmigo y parecía como si todos querían agradarme para que pronto siguiera con mi camino.
 
   Pero ya estaba allí, había encontrado la ciudad perdida, y nada ni nadie me detendrían.
 
   Caminando encontré una cafetería. Era un lugar agradable, así que decidí entrar y sentarme por un rato. El local era pequeño y tenía un agradable aroma a granos frescos de café molido. Le habían hecho alguna que otra modificación al interior para darle ese toque de café moderno, pero en realidad era difícil verlo así cuando se encontraba en el medio de lo que yo consideraría un patrimonio histórico de la humanidad. Bueno, esto si la humanidad supiese de su existencia, por supuesto.   Pero entonces, ¿por qué atender un hotel si no esperas a nadie? ¿Por qué arreglar un café al estilo francés si apenas atiendes a los locales de vez en cuando? Algo escondían. Algo se tramaban en éste lugar.
 
   Cuando la mesera se acercó a preguntarme si todo estaba bien, me animé a responderle con otra pregunta. Le dije: “¿Disculpe usted señorita, acaso sabe algo sobre la historia de un hombre que vivió en esta ciudad hace muchos años llamado William Black?”
 
   La mesera dejó caer la tetera que llevaba en su mano y se quedó de una pieza viéndome como si yo de pronto me hubiese convertido en un tipo de fantasma o espectro.
 
   Fue entonces cuando supe con certeza que algo extraño aún sucedía en Trigéroa.
 
    
 
   Año de 1627
 
   ---La noche número trescientos sesenta y seis fue la primer noche luego de trescientas sesenta y cinco continuas en la que no hubo gritos,esque enrealidad ya de la enotrohora ciudad de la culturaa                                                                     y la mañana siguiente fue la primer mañana luego de trescientas sesenta y cinco en donde no se encontró ningún cadáver al amanecer.
 
   Durante un año los gritos habían tenido sumidos en un pánico constante a los habitantes de la que había llegado a ser señalada como “La ciudad maldita”, nadie se acordaba ya de la en otro momento -ciudad de la cultura.-  En ese año perecieron más personas de las que habían muerto en toda la historia de aquel territorio. 
 
   Era insólito, pues paralelamente había sucedido algo jamás visto en otro lugar: -la maldad fue completamente erradicada.-
 
   Trigéroa había sido purificada del mal de sus habitantes y de las atrocidades cometidas por aquel a quién no se atrevían a nombrar.  Y es que en realidad hubo un largo tiempo de fuertes lluvias que ayudó a quitar la sangre y la podredumbre de las calles y avenidas de Trigéroa.  No habían ya más bandas de criminales, no había más mafias ni ladrones, ni asesinos, ni pederastas, ni sacerdotes hipócritas, ni tan siquiera un simple ratero de frutas del mercado.
 
   Los pocos hombres, mujeres y niños que quedaban en aquella ciudad eran personas de buen corazón, y que no habían salido corriendo como todos, por no tener ningún lugar al cual acudir. Y siendo que éstas personas carecían de malicia, les era imposible deducir cómo ingresar a las ciudades aledañas en las que los Trigereanos eran non gratos y hasta vapuleados como si llevasen consigo la peste. Pues las desgracias de Trigéroa se habían conocido en Europa velozmente.
 
   Desde entonces se había propagado el mito de que el mismísimo demonio habitaba en Trigéroa. 
 
   Incluso la bruja Escarlata había hecho público que William la había visitado buscando la manera de regresar de la muerte a su esposa embarazada. 
 
   Pronto se supo por doquier del trato que hizo William con Mefisto y entonces se le culpó de la maldición y de todas las muertes, incluso de las de causas naturales. De hecho lo buscaron en la que alguna vez había sido su casa, pero no encontraron más que los huesos roídos de Margareth. Una turba enardecida prendió fuego a la casa de William, aunque éste se encontraba ya muy lejos de Trigéroa para entonces.
 
    
 
   Escarlata viajó al sur de Francia en dónde dos años más tarde fue la víctima número seiscientos treinta y tres de la bestia.  Ella estaba a punto de dar en sacrificio a un infante para una ceremonia de invocación, cuando un aroma a lava hirviente envolvió el ambiente. Escarlata al verlo le dijo: -Amo, estoy lista para irme contigo-. La bestia en llamas la abrazó fuertemente hasta que su cuerpo se fue achicharrando y quedando de ella nada más que cenizas.
 
    
 
   Pocas personas presenciaron alguna de las muertes de aquellas trescientas sesenta y cinco noches. Y de esas pocas solo habían sobrevivido dos. Una de ellas fue una pequeña niña inocente que vivía con su padre, quien lastimosamente, era un asesino desalmado. La niña tenía siete años de edad y cuando la cuestionaron sobre el asesino de su padre, dio una descripción exagerada. La representación fue tan desmedida que nadie la tomó en serio.  Sin embargo, cuando el segundo sobreviviente dio una descripción similar, se creó el mito de que el propio demonio era quien estaba llevándose a las almas más temibles de Trigéroa. Quizás Lucifer necesitaba refuerzos en el infierno, quien sabe con exactitud por qué el diablo estaría llevándose a los de su propia calaña. 
 
   La segunda persona que vio al asesino de las noches de gritos en Trigéroa, fue un viejo de alrededor de noventa años de edad. Él aseguraba haber visto cómo desmembraban a su vecino, quien por cierto, había sido el sucesor de Mambretti por unos días. 
 
   Tanto el viejo llamado Piero como la pequeña de nombre Gianna aseveraron haber visto a un gigantesco monstruo en llamas, con dos cuernos en la cabeza, con una mirada demoníaca y un rugir tan estruendoso como el de la tormenta más aterradora.
 
   De todo aquello fue que se dedujo que Satanás era el autor de las bestialidades cometidas en aquel país al cual el mundo dejó aislado en el olvido.---
 
    
 
   Año 2010
 
   En mi tercera noche en el hotel, estaba ya bastante inquieto.
 
   Miles de preguntas franqueaban por mi mente. Estaba ansioso, daba vueltas en la cama como un torbellino, así que decidí salir de la habitación y caminar un rato. 
 
   Una voz suave y gentil me hizo pegar un brinco del susto. Era Fiorella, quien también estaba despierta. Cuando me volteé y la vi se le notaba temerosa, y lo peor es que al dar yo un paso hacia ella, dio ella dos pasos hacia atrás, confirmando que por algún motivo yo le representaba algún tipo de peligro.
 
   Me quedé quieto entonces y le dije que no temiera. 
 
   Ella no parecía muy convencida de mis palabras. Entonces se produjo un silencio incómodo. Luego de un par de minutos, Fiorella habló diciendo: “Yo sé lo que buscas…”
 
    
 
   Años 1627-2010
 
   ---A pesar del terror que se había vivido en Trigéroa, nadie había vuelto a ver a aquella bestia que Don Piero y Gianna retrataron con palabras de pavor y espanto.
 
   Cuatrocientos años transformaron la historia sangrienta de un país en una leyenda. Y la superstición poco a poco lo dejó en el olvido. 
 
   Más no para todos los Trigerianos quienes vivían día a día temiendo el regreso de la bestia y aislados del mundo, o más bien rechazados y ocultados por los gobiernos, por la Iglesia y por el bien de la humanidad. Fueron puestos en cuarentena perpetua,  transformados al igual que la bestia, en un mito…en una ciudad perdida como la Atlántida. 
 
   Así como cualquier otra cosa que representa un peligro o que no puede ser explicada, Trigéroa y su temible bestia fueron puestos en aislamiento, borrados de los libros de historia, suprimidos de los mapas y desvanecidos de la memoria de quienes la habían visitado hace cientos de años.
 
   Cuatrocientos años más tarde fui yo el primer extranjero en cruzar la entrada de aquel lugar.---
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   15 fiorella
 
    
 
   
Año 2010
 
   Fiorella me había cautivado desde el día en que la vi por primera vez, cuando llegué a su pequeño hotel. Era una mujer de esas que te enamoran sin que termines de entender el por qué. 
 
   A veces me le quedaba viendo sin poder quitarle la mirada de encima, incomodándola, haciendo por tanto que voltease su mirada hacia otro lado.  Esa noche, con su largo camisón blanco y casi transparente, con su pelo negro, prolongado y rizado,  y con sus grandes ojos melancólicos, pensé que de alguna manera extraña me recordaba a alguien. Pero no logré conectarla con nadie de mi presente o mi pasado.
 
   -“¿Entonces?”- preguntó ella rompiendo el silencio que había parecido ya muy largo. ‘¿Entonces qué?”, le respondí. “¿Quieres que te lleve a ver lo que has venido a buscar?”  Me dijo, muy segura de lo que decía. Respondí con otra pregunta: “¿Cómo sabes tú qué es lo que busco? Es más, ¿cómo sabes siquiera que he venido buscando algo?” 
 
   -“Sé muy bien quién eres”- respondió sin apartar su mirada de la mía.
 
   Mi corazón se agitó un poco, tragué saliva, respiré profundo y le pregunté: “¿Quién soy?” 
 
   Admito que lo dije temeroso.  Hasta ese momento no había tenido en mi mente nada excepto emoción por la aventura. Sin embargo, por algún motivo las palabras de Fiorella me llenaron de miedo.  Algo me decía que lo que estaba a punto de escuchar no iba a gustarme para nada.
 
   -“Sígueme”- dijo ella mientras se daba la vuelta y comenzaba a caminar por el pequeño pasillo que daba hacia las escaleras.
 
   Me quedé parado un rato y por inercia comencé a caminar hacia ella. No sé bien si lo hice por curiosidad o porque  me encantaba estar cerca de Fiorella.
 
   Bajamos las escaleras, cruzamos a la derecha y nos adentramos en un espacio oscuro detrás de la recepción del hotel en donde había una puerta cerrada con un candado. Fiorella sacó un llavero de la única bolsa de su largo camisón blanco y buscó entre las llaves. Pronto encontró la que buscaba y la introdujo en el candado. Sus manos le temblaban un poco. Parecía no estar muy segura de querer abrir esa misteriosa puerta. Parecía tener miedo a mi reacción…
 
   Por fin, al cabo de unos segundos la puerta estaba abierta de par en par. Fiorella encendió una vela y con la misma fue encendiendo una por una las velas que había dentro de aquella habitación obscura y desordenada, llena de polvo y abandonada.
 
   Miré detenidamente a mí alrededor. Había una cama como todas las de Trigéroa: de hierro forjado a mano. A un costado había un armario, una pequeña mesa y ninguna ventana. 
 
   No había nada especial en esa habitación. Nada hasta que vi un retrato que colgaba sobre la pared a la par de la puerta de entrada. 
 
   Me dieron escalofríos y mi corazón se agitó. Por varios segundos contuve la respiración. En el retrato había una hermosa mujer, joven, de sonrisa dulce y amable y cabellos largos. Mis piernas parecieron perder toda su fuerza y estuve a punto de caer al suelo. La mujer se parecía mucho a Fiorella, eran casi iguales. Hubiese pensado que era la misma mujer si no fuese por los ojos claros de Fiorella que eran la única diferencia con la mujer en el retrato, cuyos ojos eran color miel.
 
   A la par de la mujer del retrato había un hombre. ¡Aquel hombre en el retrato era yo…!
 
   Me llevé la mano derecha a la frente y me tape con los dedos mis ojos.
 
   -“Mi nombre es Fiorella Andioni, descendiente de Aurelio Andioni, quien fue hermano de Margareth Andioni, tu difunta esposa…”-
 
   Yo me le quedé viendo atónito, pasmado y confundido. Ella sin embargo prefirió seguir hablando. -“Nunca supe qué pasó contigo después del año mil seiscientos veintisiete. Cuenta la leyenda que te fuiste de Trigéroa cuando terminaron las malditas noches de gritos y que nunca volviste. Sin embargo, aún hay muchos que temen tu regreso. Por eso el mundo se olvidó de nuestra existencia y por eso nadie sale por las noches.”-
 
   Sentí como si alguien me diera un tremendo golpe en la cabeza. Caí al suelo atribulado por miles de recuerdos que como una avalancha atascaron mi mente. Todo era borroso a un principio. Pero estando en el suelo, con mis dos manos sobre el piso de la habitación escondida de aquel hotel, vino a mi memoria el cuerpo de Margareth tendido sobre la cama, podrido, lleno de gusanos y con un olor que me provocó náuseas con tan solo recordarlo. Luego rememoré como había estado sobre el suelo casi cuatrocientos años atrás con un dolor insoportable. Mis huesos se quebraban, mi piel se estiraba y todo en mi interior crujía. Ensarté las uñas sobre el piso de madera dejando rastros sobre los tablones del suelo y levanté mi cabeza para verme en el espejo, ese mismo en el que Margareth solía verse siempre. Pero ya no era mi reflejo el que se observaba, sino el de una bestia gigante, con ojos encendidos y furiosos, con llamas alrededor de todo su brutal cuerpo, expidiendo un terrible olor a azufre y dos gigantescos cuernos sobre su cabeza.
 
   En ese preciso momento, una ráfaga de recuerdos llegó para abatirme. Entonces vi como asesinaba, destripaba, mutilaba, quemaba, torturaba y atormentaba una y otra vez a hombres y mujeres de las maneras más crueles y más despiadadas.
 
   Mi cabeza comenzó a dar vueltas, mi corazón palpitaba extremadamente fuerte y caí irremediablemente al suelo inconsciente.
 
    
 
   Cuando desperté me encontraba sobre la cama de la habitación secreta en el hotel.  Fiorella estaba sentada a mi lado.
 
   -“Veo que todo esto te ha tomado por sorpresa,” me dijo. Y continuó: “Nunca imaginé que cuando te tuviese enfrente sentiría compasión.”-
 
   Luego se puso de pie y caminó hasta la pequeña mesa de la habitación. Abrió una gaveta y sacó un pequeño cuaderno con las hojas amarillentas por lo viejo y llenas de polillas que habían abierto agujeros a través de sus páginas.  Sin decir nada me lo dio.
 
   Abrí la pasta y vi la primera hoja. ¡Era mi letra! Decía: “Amada Margareth, sin querer le he vendido mi alma al diablo y me he convertido en un monstruo. En las páginas de este cuaderno te escribo porque ya no estás aquí para escucharme y necesito tanto contártelo todo para sentir que de alguna manera me oyes y me perdonas.”
 
   Me levanté de la cama y corrí hacia mi habitación en el hotel. Me acerqué a mi maleta y saqué el libro de Oscar Wilde. Lo hojeé hasta llegar a la página setenta y cuatro. Leí nuevamente.
 
    “¿Luego era cierto? ¿Habría cambiado realmente el retrato? ¿O fue sólo su imaginación la que le hizo ver una expresión de maldad donde hubo una expresión de alegría? ¿Podía acaso cambiar un lienzo pintado? La cosa era absurda. ¡Bah!, una historieta divertida que contar a Basil algún día. Seguramente le haría sonreír.”
 
   El retrato de Dorian Gray. Yo ya había estado en aquel hotel alguna vez. De hecho había buscado al mismísimo Oscar Wilde porque necesitaba entender lo que sucedía conmigo cuando me transformaba en esa bestia, en ese monstruo asesino. Sí, recordé que en algún momento pensé que él (Oscar Wilde) tendría respuestas, más nunca deseaba encontrarlo y hablarle frente a frente.
 
   -“Así es”- dijo Fiorella. Sus palabras me sobresaltaron y a su vez me regresaron a la realidad. Ella había subido detrás de mí y se encontraba justo debajo del marco de la puerta de mi habitación.
 
   “¿Así es qué?” le pregunté yo exaltado. 
 
   “No es la primera vez que regresas a Trigéroa. Por algún motivo, continúas viniendo cada tanto esperando encontrar respuestas. No sé por qué, pero pareces perder tu memoria y luego desapareces por décadas o incluso un siglo y de pronto regresas.”
 
   “¿Cómo es que sabes tanto sobre mí y de lo que ha pasado en todos estos años conmigo?” le pregunté ansioso.
 
   Ella me respondió: “Eres parte de la historia de mi familia. 
 
   Cuando terminaron las noches de gritos en Trigéroa, Aurelio fue a la casa dónde había vivido su hermana Margareth. Caminando en la habitación escuchó un crujir bajo sus pies. Los tablones estaban rasgados. Se agachó y logró levantar uno de los tablones. Debajo encontró un cuaderno.”
 
   Entonces yo levanté el cuaderno que ella me acababa de dar y ella asintió con la cabeza.
 
   Me volteé y volví a fijar mi mirada sobre el libro de Oscar Wilde. 
 
   Vi la letra de lo que estaba escrito a mano. ¡Era mi letra! Fue entonces que por fin pude entender lo que allí decía: “William Black”. Debajo del nombre decía: “Trigéroa” y luego con una flecha hacia abajo señalaba otras palabra que antes no había comprendido pero que ahora pude leer sin problemas: “Mef,” “Exorcismo,” “Belcebú,” “maldad,” y “ayuda.” 
 
    
 
   Luego regresé al cuaderno que me había dado Fiorella. Le pregunté si era la primera vez que yo lo veía y me dijo que sí. Le pregunté por qué no me lo había dado antes y respondió que todos mis familiares me temían demasiado como para cruzar palabras conmigo. 
 
   Le comenté sobre la chica del café y le cuestioné si todos en Trigéroa sabían quién era yo.
 
   Me dijo que la chica del café era Lena, su hermana. Y que nadie más aparte de ellas dos sabía sobre la verdadera identidad del monstruo. Incluso me dijo que cuando quemaron mi casa en el año mil seiscientos veintisiete, pensaron haber quemado junto con ella la maldición que yo había traído conmigo.
 
   Pregunté por qué entonces no habían vuelto al mundo ni el mundo a ellos, y su respuesta fue: -“Pregúntaselo al Vaticano”.-
 
   Luego le dije: “¿Alguna vez vi el retrato que guardas en la habitación tras la recepción?” Su respuesta fue: “Sí, cuando regresaste la primera vez en el año mil setecientos setenta y cinco.” “¿Y qué pasó entonces?” pregunté. “Al parecer lo tomaste muy mal. Te transformaste en la bestia a la que estas maldecido a portar eternamente y casi matas a Carolla, la bisnieta de Aurelio. Desde entonces fue cuando mi familia decidió tenerte al margen y esconderte toda la información que pudiera relacionarte con nosotros,” me respondió Fiorella enfáticamente. “Y entonces, ¿por qué has decidido enseñarme el cuadro y darme mi cuaderno?” la cuestioné. “Cómo te dije antes, por algún motivo me has provocado compasión y lástima. Espero que lo que te he dicho pueda ayudarte a romper con la maldición que llevas dentro desde hace tantos siglos.”
 
   Fiorella continuó diciendo: “Ahora vete. Vete y no vuelvas más. No regreses a buscarme. No regreses a Trigéroa. Intenta hacer todo lo posible para deshacerte del mal que has traído a tu vida y a esta ciudad que ya tanto ha sufrido. Y si no puedes hacerlo…considera el suicidio. De igual forma tu alma ya le pertenece al diablo. El mundo no necesita más monstruos y asesinos. Piensa en Margareth. Tú sabes lo que ella querría mejor que nadie. Segura estoy que no quisiera saber que andas rondando el mundo descuartizando gente, por más malvados que sean.”
 
   Estuve a punto de hablar y decirle muchas cosas. Pero en el fondo de mi ser sabía que ella tenía razón. Así que dispuse guardar silencio. Fiorella me entregó varios cuadernos. Eran diarios escritos por toda la línea de sus descendientes. En ellos estaba descrita gran parte de mi historia. De alguna manera me habían seguido el rastro. Incluso habían algunos rituales de exorcismo con los cuales habían planeado a principios del siglo diecinueve librarme del pacto.”
 
   “Gracias por todo,” le dije con sinceridad. “Pero antes de irme, necesito hacerte una última pregunta.”
 
   Fiorella no dijo nada, únicamente levantó su cabeza cómo diciendo: Habla.
 
   “¿Tú o algún familiar tuyo tiene algo que ver con el libro de Oscar Wilde que encontré en la banca aquella tarde mientras comía un helado?” le pregunté.
 
   Fiorella respondió moviendo su cabeza de lado a lado.
 
   Regresé a mi habitación, empaqué mis cosas a medianoche y regresé por el mismo camino por donde había llegado.
 
   Cuando bajé las escaleras del hotel, Fiorella ya no estaba, así que no me despedí ni le di las gracias.
 
   Fui directo al aeropuerto y tomé el primer vuelo de regreso a casa.
 
   Dentro de mí algo parecía haber despertado. Mi mente parecía perder el control. Las memorias de cientos de años se hacían un lugar en mi mente y mientras se acomodaban, todo era confuso, doloroso, vago.
 
   


 
   
 
  




 
 
    
 
    
 
   16 minotauro
 
    
 
    
 
   Año 2010
 
   El vuelo era largo y mi corazón seguía agitado por todos los recuerdos, por todas las emociones y por las palabras de Fiorella.
 
   Aproveché para leer el cuaderno en el cual yo había escrito durante trescientos sesenta y cinco días. También leí los diarios escritos por la familia de Margareth. Todo encajaba.
 
   Lo único que yo no entendía era el motivo de mi pérdida de memoria. Me preguntaba cómo había terminado dando clases de filosofía con una vida tan monótona y aburrida. ¿Qué había pasado con esa bestia que alguna vez llevé dentro? ¿Por qué yo no tenía ningún recuerdo sobre William Black? ¿Quién era éste William D. Arch, el profesor que obviamente era tan sólo una invención mía o de alguien más para esconder lo que yo realmente era?
 
    
 
   De acuerdo a los cuadernos y diarios de los familiares de Margareth, yo había vendido mi alma al diablo, quién se había mofado de mí y en vez de traer a mi amada de vuelta a la vida me condenó a vivir eternamente como una bestia.
 
   Saqué los pergaminos y vi la firma hasta abajo del pacto, me percate esta vez que era mi letra con la que se había firmado el nombre de William Black.
 
    
 
   William había escrito en su corto diario, en varias ocasiones, que al verse en el espejo no era a él al que miraba en el reflejo, sino a un enorme monstruo flameante, con cuernos en la cabeza y con cola. Era la descripción de un demonio tal y como todos la conocemos. Así que hace sentido el pensar que todos estuvieran tan aterrados de esa bestia que yo aún no había visto. Al menos no en muchos años.
 
    
 
   Me pasé un año entero investigando sobre lo sucedido en mil seiscientos veintiséis. Investigué sobre Mefisto, sobre Oscar Wilde y su libro ‘El retrato de Dorian Gray’. Investigué sobre los pactos en los que se entrega el alma a cambio de algún favor satánico. También estuve leyendo acerca de los exorcismos y sobre cómo podía conseguir que un sacerdote me hiciera uno. Pero me era bastante difícil si la única prueba que tenía eran mi cuaderno y los diarios viejos que me había dado Fiorella.
 
   La iglesia católica solicita de muchas pruebas para a penas considerar la realización de un exorcismo.
 
    
 
   Bram Andioni había sido uno de los familiares de Margareth que más había escrito en su diario, y el que más me había investigado.
 
   De acuerdo a sus registros, cuando yo me fui de Trigéroa en mil seiscientos veintisiete, anduve por toda Europa.
 
   El monstruo, cómo él le llamaba, había tenido apariciones en la mayoría de ciudades y pueblos de Europa, desde España hasta Rusia y desde Irlanda hasta el imperio Turco. No solía quedarme mucho en ningún lugar pues los habitantes podían descubrir mi identidad si me descuidaba.
 
   Durante aquel tiempo los asesinatos que cometí fueron en algunos casos acreditados a criaturas como Frankenstein, el hombre lobo, Drácula, y muchas otras leyendas más.  En cada lugar me llamaban de diferente forma y cada quién tenía su propia imagen fabricada de mí. Pocos me vieron y salieron con vida. Pocos lograban verme por más de unos segundos. Así que es fácil comprender cómo podían construir mitos y leyendas tan disparatadas detrás de mis homicidios.
 
   Según Bram, cuando el monstruo aparecía iba siempre acompañado de un terrible olor a azufre y fuego hirvientes.
 
    
 
   Poco a poco mi memoria fue recordándolo todo con la ayuda de las fuentes escritas que me había dado Fiorella.
 
   Mientras más recordaba, más dolor sentía por la pérdida de mi amada Margareth, y mientras más sufrimiento percibía, un tremendo odio iba creciendo dentro de mí y carcomiendo todo mi ser. 
 
    
 
   Sin darme cuenta cómo ni cuándo, William Black había regresado y el aburrido doctor William D. Arch quedaba en el olvido.
 
   Para inicios del año dos mil once, mi memoria se había regenerado casi por completo, excepto quizás por una pequeña y misteriosa laguna mental. 
 
   Por más que lo intentaba, no lograba recordar más allá del año mil novecientos noventa y nueve. No sé bien por qué, pero nada había en mis memorias sobre los últimos once a doce años de mi vida.
 
   Sin embargo, podía escuchar a mi Margareth decir: “Te amo” por última vez aquella mañana de mil seiscientos veintiséis antes de partir a mi trabajo.
 
   Podía sentir los gusanos de su cuerpo subiéndose a mis brazos cuando la abrazaba.
 
   Podía recordar los latidos de mi hijo en el vientre de Margareth. Podía recordar el dolor y la frustración de haber recorrido durante semanas y meses en lugares y países lejanos, buscando alguna forma de traerla de vuelta a la vida.  El odio era más y más fuerte cada día.
 
   Pude recordar perfectamente la noche en que caí al suelo sintiendo mi cuerpo desgarrarse, doblarse, estirarse y crujir con cada hueso que se rompía mientras la bestia me poseía. Pude recordar la imagen que vi en el espejo mientras mis uñas rasgaban los tablones de madera de la habitación que había compartido con Margareth.
 
   El grito que yo di aquella noche no fue de dolor. No había dolor físico que pudiera superar el dolor que había sentido al perder a mi amada y a mi aún no nacido hijo. 
 
   El grito que di fue porque al verme en el espejo ya no era mi imagen la que se reflejaba, sino la de un monstruoso ser, feroz, con cuernos y cola. Una bestia con mirada asesina.
 
   Sí, la primera vez que lo vi, me aterró, y aún me horroricé más al darme cuenta que esa cosa en el espejo era yo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Año 2011
 
   Y entonces, el mismo odio que tuve en el año de mil seiscientos veintiséis regresó a mí en el dos mil once. Y sin aviso, caí al suelo, escuchando dentro de mi cuerpo un crujir familiar. Luego de unos minutos de dolor intolerable, me levanté y me vi en el espejo. Allí estaba la bestia enfurecida. Y sin saber cómo, aparecí en un callejón sin salida. Frente a mí había unos tipos agarrando a la fuerza a una chica. Ella intentaba gritar pero ellos no se lo permitían.
 
   Sentí una rabia inexplicable. Todo mi ser estalló en ira y cólera.
 
   No recuerdo nada más. 
 
   Al día siguiente desperté en mi cama. En las noticias estaba el caso de los violadores que habían sido encontrados con palos entre el culo y con las bocas tapadas con sus propios calzoncillos.
 
   Supe entonces qué había sido yo.
 
    
 
   Ruth parecía atraer problemas hacia ella. No sé si era tonta o demasiado buena, pero no fue la primera vez que la vi. En dos ocasiones más la bestia apareció en lugares en los que ella estuvo a punto de ser lastimada. La tercera fue la última vez que supe de ella. No salió corriendo como lo había hecho en ocasiones anteriores. Se detuvo un rato a contemplarme y no tuvo miedo. Me miró como nunca nadie había visto a la bestia. Sonrió y me dijo: “¡Gracias! Soy Ruth. Te debo mi vida.” Luego se dio la vuelta y desapareció entre la niebla de la noche.  Sentí gozo y sonreí. Era extraño, en ese momento, la bestia y yo parecíamos ser el mismo…  
 
   Ruth había alcanzado a ver más allá de la furia en los ojos de fuego del monstruo. Y en ese momento sentí como si una pequeña parte de esa bestia feroz dejaba de existir, al menos por un momento.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   17 inmortal
 
    
 
    
 
    
 
   Año 2010
 
   Los años perdidos, como llegué a llamarles, me estaban atormentando. También me inquietaba el pensar de dónde habían salido todas las memorias que yo tenía sobre mi vida como el Dr. en Filosofía William D. Arch. ¿Quién había implantado recuerdos en mi mente? ¿Cómo lo había hecho? ¿Por qué motivo? ¿Acaso el doctor era tan solo una invención mía?
 
   Me resultaba muy difícil convivir al mismo tiempo con los recuerdos de dos vidas totalmente diferentes que se instalaban en una sola mente.
 
   Por un lado tenía todos los recuerdos de una vida normal, si es acaso que así le podemos llamar a la existencia de los seres comunes que no llevan sobre sí una maldición y un trato con un demonio. 
 
   De mi vida como William D. Arch recordaba vívidamente a mi madre Annie y a mi padre Fausto. El colegio de primaria en dónde había sido cruelmente molestado por los demás alumnos por mi pequeña estatura, mi timidez y mi deleite por los estudios. Y así de fácil lo recordaba todo: El parque que estaba camino a casa. La abuela Mushi como le decíamos de cariño y hasta a mi perro de infancia Croki.
 
   Recordé incluso el terrible dolor que sentí cuando Mushi llegó a casa una noche y me contó entre llantos que mis padres habían partido al cielo.  Yo tenía once años, ya no era un pequeño, pero Mushi me lo contó todo como si yo fuese un niñito de cinco años. Por supuesto que al día siguiente me enteré en las noticias de cómo un drogadicto los había asesinado a balazos por robarle a mi papá su billetera y a mi madre su cartera cuando salían del edificio en el que trabajaba ella.
 
   Mi padre solía ir a recogerla todos los días cuando él salía de su oficina y siempre llegaban a casa juntos. A menudo me parecían un poco cursis. Andaban por todos lados como una pareja de recién casados. 
 
   Al escuchar la noticia con lujo de detalles sentí un odio terrible por ese tipo que me lo había arrebatado todo. 
 
   Después de eso fue aún mucho más difícil para mí ser sociable.
 
   En la Universidad no tuve amigos, excepto compañeros de clase, y me la pasaba en mi cuarto leyendo mis libros de filosofía. También amaba leer sobre la mitología, en especial la greco-romana. Las leyendas me cautivaban. Mi imaginación solía perderse en batallas épicas y mundos fantásticos en los cuales mezclaba todos los seres que mis compendios describían.
 
   Hubiese sido genial vivir en la época de Zeus y ser un semidiós como Perseo. Pero en fin, terminé dando clases en la Universidad y siendo un fantoche que hablaba de todo pero que no hacía nada.
 
    
 
    
 
    
 
   Decidí llevar un diario sobre todo lo que pudiera recordar de ambas vidas, para ordenar un poquito mi mente. 
 
   Cuando regresé de mi viaje a Trigéroa quería encontrar algún punto en el cual mis dos vidas convergieran, pues quizás allí estaría la clave con la cual resolvería el misterio.
 
    
 
   Años 2011-2013
 
   Finalizó el dos mil diez sin que me diese cuenta. Yo había estado confundido y perdido en mis propios pensamientos. Fue entonces cuando decidí que no descansaría hasta encontrar todas las respuestas. Saldría del letargo que me había provocado emocionalmente el terrible descubrimiento acerca de William Black, o más bien dicho, de mí. 
 
   Durante dos años seguidos estuve obsesionado con encontrar mi verdadero origen, el porqué de la bestia que me habitaba y el a dónde se habían ido los más de diez años que mi memoria no recordaba.
 
    
 
   Estaba claro, yo era algún tipo de monstruo asesino, y por las noches desvanecía de mi casa y aparecía transformado en un demonio en un lugar en dónde se habría de cometer  algún crimen atroz.  Entonces, como un extraño antihéroe enviado desde el mismísimo infierno, hacíamos pedazos a los malhechores entre aquel monstruoso ser y yo.
 
   Había logrado ver el patrón de esta bestia y por raro que parezca, únicamente había asesinado y torturado a criminales y canallas, más nunca una sola víctima de este monstruo había sido alguna persona inocente.
 
    
 
   ¿Por qué me habría hecho esto Mefistófeles? Le di mi alma a cambio de que me devolviese la vida de mi esposa y mi hijo. Pero al contrario, terminé con esta maldición que lleva cuatrocientos años azotándome ya.
 
   Esa duda rondaba mi cabeza todos los días. Y mientras tanto, todas las noches sin falta, yo aparecía en algún lugar en el que un asesino, un violador o un malhechor estaban a punto de cometer un crimen fatal. 
 
   Las muertes que yo les daba a esos infames eran realmente abominables y repugnantes. A veces los recuerdos de estos homicidios rondaban mi cabeza por semanas provocándome náuseas y dolores de cabeza. No siempre recordaba las cosas que hacía el monstruo por las noches. A veces parecíamos estar más conectados que otras.
 
   Había un demonio adentro de mí, un malévolo justiciero.  ¿Qué acaso el fin justificaba los medios? ¿Acaso la violencia puede ser contrarrestada con más violencia? Me hice esas preguntas durante varios años. También pensaba en las personas que salvaba de estos terribles humanos que eran igual de monstruosos que yo.  Pensaba en los padres, esposos o hijos que pudieron haber sufrido las consecuencias de los actos que la infernal bestia detenía.
 
   Había un conflicto interno que me hacía vivir en culpa. Yo no me consideraba una persona violenta, vengativa ni mucho menos un asesino. Y sin embargo, era el más violento de todos los seres de este planeta, vagando por el mundo cometiendo actos que parecían sacados de la más espantosa película de terror.
 
   Existieron muchas oportunidades en las que medité al respecto de lo que me había dicho Fiorella acerca de suicidarme. Me planteaba las distintas opciones que había para quitarme la vida. Pero nunca tuve el coraje. El único que habría tenido el valor para eso era la bestia que me habitaba, pero jamás haría algo como quitarse la vida él mismo. Lo sé, yo escuchaba sus pensamientos cada vez que me poseía.
 
    
 
    
 
   Me obsesioné también con encontrar la identidad del demonio que me habitaba. No era Mefistófeles, de eso estaba seguro. Él seguramente andaba engañando a miles para que le dieran su alma a cambio de nada. Pero eso es lo que se saca uno por andar confiando en demonios.
 
   ¿Cómo podía derrotar a esa bestia si no sabía contra quién me enfrentaba? Para poder responder a esta pregunta me dediqué a investigar acerca de todos los demonios, sus gustos, sus personalidades, sus descripciones, sus debilidades y todo lo que pudiese encontrar acerca de ellos. 
 
   Por supuesto continuaba dando mis clases en la Universidad pues no quería levantar sospechas. No quería que nadie fuera a relacionarme con ese monstruo. Pero en mis ratos libres y por las noches, pocas noches, en que no era vilmente utilizado para cometer los más sanguinarios actos de violencia, me esforzaba por dar con mi fiera, mi compañero de vida, el monstruo en llamas, con cuernos enormes, con cola y con una mirada maldita que no terminaba de espantarme cada vez que lo veía en mi reflejo.
 
   Durante esos años llegué a ser un experto en demonología. Descubrí cosas fascinantes en todas las religiones acerca de estos entes malignos. Incluso había algunas culturas que los celebraban como figuras estabilizadoras del orden universal, diciendo que no podía manifestarse el bien sin la presencia del mal.  Se decía que eran seres que balanceaban el cosmos, que cumplían un papel importante dentro de la existencia.
 
   Los Católicos y demás Cristianos, al igual que los Judíos, tenían a Satanás como el ángel más importante y el más cercano a Dios. La historia famosa que ya todos conocemos en la que su orgullo le hizo querer destronar a Dios, por lo que se rebeló junto con muchos otros ángeles.  De acuerdo a la fe Cristiana, los demonios son puro espíritu, no tienen una forma definida, pero pueden manifestarse con casi cualquier apariencia.
 
   Esto me la ponía un poco más difícil. Si podían tener la apariencia que deseasen, ¿cómo iba yo a reconocer al que me habitaba?
 
   También se decía que los demonios no pueden usurpar la libertad humana, que no tienen dominio sobre el espíritu del hombre y su intelecto, que solamente pueden influir directamente en su cuerpo físico e inducirle ideas y emociones.  Esto explicaba un poco el motivo de las transformaciones, pero si no podían influir sobre mi libertad, ¿acaso era posible que yo participara libremente de esas masacres?
 
   Había conceptos interesantes como por ejemplo que los demonios tienen jerarquías, que no tienen la capacidad de arrepentirse, que su voluntad quedó fija después de su caída, y que esta es la razón por la que Dios no los perdona.
 
   Hubo dos cosas que captaron mi atención. La primera, que los demonios son absolutamente malvados y se han identificado por completo con el mal. Entonces, si esto es cierto, ¿cómo pueden atacar a los hombres criminales y actuar como justicieros? Quizás no todos, pero el que estaba en mí lo hacía.
 
   Y la segunda, que la finalidad de los demonios es separar al hombre de Dios y llevarlo a la muerte espiritual a través del pecado.  Entonces, ¿por qué usarme a mí para castigar a los hombres de sus pecados? No me quedaba claro todo esto. Algo no estaba bien. Algo no encajaba.
 
   Nada me hacía sentido, mucho menos cuando me enteré que un demonio solamente puede poseer a alguien cuando la persona le abre la puerta voluntariamente. ¿Cuándo había yo invitado a un desgraciado a entrar en mí? Es cierto, le había entregado mi alma a Mefistófeles, pero nunca lo invité a poseerme, ni a él ni a ninguno de esos bastardos.
 
   Los demonios tienen nombres, y el nombre de un demonio debe ser conocido para expulsarlo en un exorcismo. Debía hacer todo lo que estuviera a mi alcance por conocer la identidad de ese maldito y malparido que me estaba utilizando para saciar su sed de sangre, de muerte, de violencia y de terror.
 
   Por lo tanto, comencé mi búsqueda de los demonios más conocidos. Yo creía que uno con la capacidad de poseerme sin mi consentimiento y de cometer tantos asesinatos durante cuatrocientos años debía de ser uno de los más poderosos. 
 
   La lista era bastante amplia. No comencé con ningún orden en específico. Si era considerado de los grandes lo investigaba de principio a fin.
 
   El primero fue Dybbuk, un demonio de la cultura judía que, al no haber decidido permanecer en el inframundo, optó por penetrar el cuerpo y alma de las personas. Algunos casos documentan que para liberar a un poseído de Dybbuk es necesario que un rabino ortodoxo se arriesgue a liberar al alma en cuestión. Esto conlleva un alto riesgo de muerte física para el poseído.
 
   Luego me topé con los enormes Nephilim. Los teólogos dividen la procedencia de estos demonios en dos: algunos creen que son hijos de ángeles que se aparearon con mujeres de la Tierra; otros, que son descendientes de Caín. Y bien, éste podía ser, ya que el demonio que me habitaba era inmenso, y a estos demonios los llamaban gigantes.
 
   Era increíble creer la extensa gama de demonios que nos rodean día con día. 
 
    
 
   El siguiente fue Raksha, en el cual diversos elementos se conjuran para formar un ser capaz de cambiar de forma, crear alucinaciones, realizar fuertes y poderosos hechizos, y aparecer en diversas formas: o totalmente hermosos o terriblemente despreciables.
 
   Raksha era uno de mis principales candidatos.
 
    
 
   De la creencia Islámica me quedé bastante intrigado con Djinni. Este demonio es un ente de llamas. Las creencias afirman que Satanás fue originalmente un Djinni llamado Iblis, a quien Dios expulsó del paraíso al negarse a inclinarse ante Adán.
 
   El demonio que me poseía también estaba siempre envuelto en llamas.
 
    
 
   Entre muchos otros cabe mencionar a Abaddon, quien era conocido como un sinónimo de hecatombe. Tradicionalmente los textos judaicos interpretaban a Abaddon como sinónimo de destrucción. No era una duda que aquel que me habitaba era también un sinónimo de catástrofe.
 
    
 
   Hojeando el libro de Oscar Wilde en el cual había encontrado hace tiempo los pergaminos, me di cuenta que en la página número ciento veinticinco había una pequeña oración que yo había pasado por alto y que estaba subrayada con ímpetu:
 
   “- ¡Dios mío! ¡Qué cosa he adorado! Tiene los ojos de un demonio.”
 
   Me había olvidado por completo de la obsesión que tuve hace cien años creyendo que Óscar tendría alguna respuesta.
 
    Recuerdo que en aquel tiempo se creía que los personajes como él (Oscar Wilde), como Edgar Allan Poe y Mary Shelley eran partícipes de ceremonias satánicas. Pero lo más probable es quizás que la sociedad de su época los haya juzgado por ser diferentes y por la simple razón de que sus obras eran bastante escalofriantes.
 
   Aunque bien dice el dicho: “Donde el río truena es porque piedras lleva.”
 
   De todas maneras ya había leído y releído ese libro y no había encontrado mayor cosa que pudiese ayudarme.  Me imagino que en algún momento debo haber relacionado el reflejo de Dorian en el retrato con mi reflejo en los espejos, charcos, ventanas y riachuelos. En ambos casos el reflejo era aterrador y muy distinto a la imagen real de él, y mía.
 
    
 
   Continué arduamente mi búsqueda por el demonio que deseaba encontrar. La lista era larga y mi paciencia muy corta. Entre los demonios asociados a los pecados capitales estaban Asmodeo, Belcebú (de quién había escrito su nombre en una de las páginas del libro de Dorian Gray), Mammon, Amon, Leviatán, Lucifer y Belfegor. 
 
   Belcebú en sus formas alegóricas toma a veces una apariencia colosal: de rostro hinchado, coronado con una cinta de fuego, cornudo negro y amenazante, peludo y con alas de murciélago.
 
   Todo encajaba muy bien con el monstruo que veo en el reflejo, pero no las alas de murciélago.  
 
   Sin embargo era el más parecido hasta ese momento. Y fue quizás por esto que en algún momento también lo investigué y lo tenía presente junto a la palabra “exorcismo.”
 
   Me pregunto cuántas veces tuve que iniciar de cero estas investigaciones y si alguna vez llegué más lejos que ahora.
 
    
 
   Cada noche en la cual me transformaba en la bestia maldita, yo intentaba darle un buen vistazo en donde pudiera, ya fuera en un charco, en el vidrio de un auto o en la sombra bajo la luna llena. Intentaba guardar en mi memoria la mayor cantidad de detalles para poder identificarlo y así deshacerme de él y de esa vida inmortal que no tenía ningún gusto ya. Y es que debo admitir que a un inicio todo el asunto fue emocionante para un hombre con una vida tan tediosa y mundana como la mía. Pero yo ya no podía continuar con esos flashazos en mi memoria de todas las muertes que pesaban sobre mis hombros. Estaba cansado de revivir los gritos y los lamentos, las suplicas, los llantos y el olor a carne quemada cada vez que el monstruo los tocaba.
 
    
 
   Me tomó mucho tiempo descifrar que en realidad… no era un demonio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Año 2014
 
   Para el año dos mil catorce estaba ya agotado de andar persiguiendo a un demonio que probablemente jamás lograría sacar de mí ser. Yo me lo había buscado y ahora debía vivir por siempre con las consecuencias de mi estupidez.
 
   Me senté en el sillón de mi estudio y retomé mis lecturas de pasatiempo sobre los épicos mitos del pasado grecorromano. 
 
   En aquella ocasión había estado leyendo relatos del historiador Apolodoro de Atenas. La historia tomaba lugar en Creta y las islas del mar Egeo. Algo en ese relato captó mi atención, así que busqué en varios libros acerca del rey Minos.
 
   “Minos, hijo de Zeus y de Europa, pidió al dios de los mares, Poseidón, apoyo para reinar cuando muriese el rey Asterión de Creta y de esta manera ganar el trono frente a sus dos hermanos Radamantis y Sarpedón.
 
   Poseidón lo escuchó e hizo salir de los mares un hermoso toro blanco, al cual Minos prometió sacrificar en su nombre. Sin embargo, al quedar Minos maravillado por las cualidades del hermoso toro blanco, lo ocultó entre su rebaño y sacrificó a otro toro en su lugar esperando que el dios del océano no se diera cuenta del cambio. Al saber esto Poseidón, se llenó de ira, y para vengarse, inspiró en Pasífae, esposa del rey, un deseo tan insólito como incontenible por el hermoso toro blanco que Minos guardó para sí.
 
   Para consumar su unión con el toro, Pasífae requirió la ayuda de Dédalo, que construyó una vaca de madera recubierta con piel de vaca auténtica para que ella se metiera. El toro yació con ella, creyendo que era una vaca de verdad. De esta unión nació el Minotauro. Éste era un monstruo con cuerpo de hombre y cabeza de toro.  Su nombre significa "Toro de Minos".
 
   El castigo de Poseidón continuaba. El Minotauro sólo comía carne humana, es decir, era antropófago, y conforme crecía se volvía más salvaje. Cuando la criatura se hizo incontrolable, Dédalo construyó el laberinto de Creta, una estructura gigantesca para atraparlo. El Minotauro pues fue encerrado en el laberinto y por muchos años, siete hombres y otras siete mujeres eran llevados al laberinto como sacrificio para ser el alimento de la bestia hasta que la vida de ésta terminó a manos del héroe Teseo.”
 
   -La leyenda por supuesto no tiene ningún sentido como la mayoría de mitos griegos y romanos. Pero son entretenidos y las criaturas, los dioses y las heroicas batallas épicas me encantan.  De alguna manera poseen cierta simbología que puede aplicarse a todos los tiempos. 
 
   Sin embargo, hubo algo que me cautivó de la leyenda, algo con lo que me sentí muy identificado. Algo que parecía ser una descripción clara de lo que yo miraba en el reflejo cuando me transformaba en la brutal bestia. Por supuesto, el Minotauro de Creta no estaba envuelto en llamas ni apestaba a azufre. Pero era lo más cercano que había encontrado en años que se pareciera tanto al monstruo que me habitaba. Así que decidí saber todo lo que pudiera acerca de este extraño ser mitológico. 
 
   Había muchas historias sobre el Minotauro, y no coincidían unas con otras. En realidad había mucha más información sobre Minos.
 
   “En la Eneida de Virgilio, Minos era el juez de aquéllos a los que se había aplicado la pena de muerte tras ser acusados falsamente. Minos se sentaba en una urna gigante, decidiendo si las almas debían ir al Elíseo o al Tártaro con la ayuda de un jurado mudo. Radamantis, su hermano, era un juez del Tártaro quien decidía los castigos adecuados para los pecadores allí destinados.”
 
   Esto me hizo recordar a otro Minos del cual yo había leído hace muchos años. Busqué rápidamente el libro en mi estudio y lo hojeé hasta encontrarlo. 
 
   “En La Divina Comedia de Dante, Minos se sienta en la entrada del segundo círculo del Inferno, que es el comienzo del Infierno propiamente dicho. Ahí juzga los pecados de cada alma y le asigna su justo castigo indicando el círculo al que debe descender. Hace esto dando el número apropiado de vueltas a su cola alrededor de su cuerpo. También puede hablar para aclarar la ubicación del alma dentro del círculo indicado por las vueltas de su cola.”
 
   -Esto es exactamente lo que hacía Minos de Creta de acuerdo a la mitología griega. Al morir juzgaba almas. Luego recordé que en este mismo libro de Dante, aparece la figura del Minotauro. Adelanté algunas hojas y me puse a leer.-
 
    “EL 7MO CIRCULO DEL INFIERNO DE DANTE”
 
   “Al séptimo círculo se accede después de haber superado los restos de una grieta provocada por el terremoto que movió la tierra al morir Cristo. Ella marca una neta diferencia de la parte superior del Infierno: de hecho los condenados de los últimos tres círculos son culpables de haber puesto malicia en sus respectivas acciones. El custodio del círculo es el Minotauro, que representa la «loca bestialidad», es decir, la violencia que equipara a los hombres con las bestias. Aquí son castigados los violentos, divididos en tres grandes giros:
 
   Primer giro
 
   Los violentos contra el prójimo, es decir los homicidas y los criminales, tiranos, violadores y bandidos, son inmersos en el Flegetonte, río de sangre hirviente que simboliza la sangre que derramaron en vida… 
 
   Segundo giro
 
   Los violentos contra sí mismos están divididos en dos categorías netamente distintas por la diversidad de sus penas: los suicidas son transformados en árboles por haber querido voluntariamente renunciar a su naturaleza humana, y de hecho no podrán nunca recuperarla: el día del Juicio Final, cuando los condenados y benditos tomarán sus cuerpos para sufrir y gozar en modo más intenso, los suicidas se limitarán a colgar a las ramas del propio árbol el cuerpo recuperado. Ellos son además castigados por las Harpías, criaturas mitológicas con cuerpo de pájaro y cara de mujer que en la Eneida castigaban a los troyanos con hambre y desgracias.
 
   En cambio, los derrochadores que en vida destruyeron y desgarraron su sustancia, aquí son desgarrados por perras famélicas. Ellos son distintos de los pródigos del cuarto círculo ya que no sólo no tuvieron mesura a la hora de gestionar su patrimonio, sino que también tenían objetivos destructivos, y de esta manera destruían su propia sustancia: eran por lo tanto víctimas de una caza infernal, muy parecida a aquellas narradas en el medioevo, y de ese modo también acrecentaban el sufrimiento de los suicidas.
 
   Tercer Giro
 
   Los violentos contra Dios, la naturaleza y el arte son, de hecho, divididos en tres grupos: los blasfemos están echados en la arena ardiente, inmóvil bajo una incesante lluvia de fuego; los sodomitas en cambio corren incesantemente bajo el fuego, y finalmente, los usureros ("violentos contra las artes" al ser violentos contra el derecho humano al trabajo) están sentados en la lluvia de fuego. No existe un guardia para este grupo en específico, pero que hay un guardián del séptimo círculo completo, es decir, el Minotauro.”
 
   -Cuando terminé de leer, muchas cosas hicieron sentido en mi cabeza.  Mis violentos actos contra los malhechores tenían de alguna manera un motivo. Estaba claro. No sabía cómo había sucedido, pero yo era un tipo de juez terrenal dando castigo a los pecadores con mi ferocidad.
 
   - Mi perdición fue esta maldición por hacer un trato con un demonio.-
 
   En mi mente se repetían una y otra vez las palabras: “el Minotauro, que representa la loca bestialidad…”
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   18 anNette II
 
    
 
    
 
   Año 2028
 
   Bueno, así que éste es el relato de mi historia, o mejor dicho, de lo que recuerdo sobre cómo llegué hasta éste punto de mi vida. Continúo llevando las crónicas para evitar que mi mente caiga en un colapso. Y es que es bastante difícil llevar la memoria intacta después de tantos años. En verdad el tiempo se me ha hecho eternamente interminable.
 
   Nací un día de Julio del año mil quinientos noventa y tres. He recorrido el planeta durante cuatrocientos treinta y cinco años. Fui una persona normal hasta que a mis treinta y tres años una banda de asquerosos delincuentes violó y asesinó a mi amada Margareth. Desde entonces nada ha sido normal. 
 
   Hice tratos con hechiceras, le vendí mi alma a un demonio y he asesinado a miles de personas.
 
    Pero creo que estoy dejando fuera una parte importante de ésta historia. … ¿Por dónde fue que comencé a relatarla? Ah, sí:
 
   “Esta noche me recuerda algo que alguna vez sucedió. Tiene el mismo aspecto lúgubre en la ventana, un cielo tenebroso, un retumbar tétrico y una habitación sombría. Quizás lo único distinto es el color negro que recubre todo a mí alrededor. Como si un escritor hubiese derramado el tintero sobre un pedazo de papel dejando a oscuras la triste historia que escribía.
 
   Quisiera empezar por el principio para que todo tenga sentido, pero poco sentido hay en esto como para intentarlo, así que empezaré por aquella desolada madrugada que es lo que ahora me viene a la mente con toda su amargura y su portentosa desdicha y desventura.
 
   No, esperen. Algo más ha invadido mis pensamientos… ¡Annette! 
 
    
 
   -¡Oh, Annette!… cada vez que pienso en ella resuena en mi mente su nombre.-
 
   Ya recuerdo, retomaré la historia desde aquí.
 
    
 
   Me es imposible dejar de mirarme a través de sus ojos. Nadie me había contemplado por tanto tiempo. Quiero decir, nadie había visto al Minotauro por más de unos segundos.
 
   Las noches obscuras tienden a ser violentas. Escribo lo más rápido que puedo, intentando plasmar todo lo que recuerdo antes de aparecer en un callejón o en el sótano de un tipo desquiciado. Por algún motivo suelen ser los lugares que más visito cuando el Minotauro despierta enfurecido.
 
    
 
   Cuando todo esto inició hace más de cuatrocientos años, yo simplemente despertaba en las mañanas con fuertes dolores de cabeza. Luego comencé a despertar con vagos recuerdos de sueños terroríficos que no tenían ningún sentido. De pronto de alguna manera sentí un dolor punzante en mi cuerpo. Mis huesos crujían, mi piel se estiraba por la fuerza como si fuese jalada con pinzas enormes, mis venas se hinchaban, mi corazón latía tan fuerte que parecía que iba a salir volando por la habitación, atravesándome las costillas. Pensé que iba a morir, pero cuando logré verme en el espejo de Margareth, no era yo el del reflejo sino un gigantesco monstruo en llamas. Un año había transcurrido ya desde la muerte de mi amada. Sentí terror y perdí el conocimiento. Al día siguiente desperté y en Trigéroa todos hablaban del calvario que se vivía por las aniquilaciones nocturnas. Entonces supe que era yo el culpable y que mi transformación de la noche anterior no había sido la primera, y que seguramente no sería la última. Supe que era yo la bestia infernal que tenía a mi querida Trigéroa sumida en el espanto y la agonía.
 
   Ese mismo día decidí partir para no hacerle más daño a la gente de mi querida Trigéroa. 
 
   A medida que transcurrían las noches y el monstruo me poseía, yo iba adquiriendo mayor conciencia de él y recordaba más por las mañanas lo sucedido en las noches anteriores. Hasta que finalmente una de tantas noches logré estar completamente unido a él. Fue entonces cuando todas mis dudas se disiparon y no pude seguir engañándome más. Yo era la bestia, o al menos la bestia estaba dentro de mí. No eran pesadillas ni inventos de mi imaginación. Yo llevaba conmigo al demonio que azotaba a Europa. 
 
   En el año de mil novecientos tres me escabullí en un barco y escapé hacia América. Ya no quedaban más lugares en dónde esconderme. Muchas personas buscaban a la bestia y me estaban comenzando a seguir de cerca. 
 
    
 
   Nuevamente estoy divagando. Siempre me desvío cuando escribo. Regresando a aquella noche y a la pequeña Annette…
 
    
 
   Año 2013
 
   La bestia y yo nos escondíamos tras las sombras de aquel inmundo sótano. El viejo al que después me enteré que buscaban desde hacía décadas y que se apellidaba Mikulash, corría de un lado a otro preparando la crema, picando cebolla y dorando el ajo con los cuales cocinaría su cena. Las tripas del viejo tronaban con el hambre que le había provocado el imaginarse la carne fresca y joven de Annette horneándose a fuego lento sobre la leña que hace poco había encendido.
 
   Annette no me había quitado los ojos de encima. Quizás pensaba que era mejor cualquier cosa que pudiese hacerle el viejo a que yo me le acercara.
 
   Finalmente Mikulash estaba listo. Comenzó a bajar las gradas de madera que crujían con cada paso que daba como si fueren a ceder y a caerse en mil pedazos junto a él. 
 
   Annette lloraba. Creo que intuía que el momento había llegado.
 
   Juan Mikulash caminó hasta la mesa en donde tenía abierto un estuche de herramientas filudas y tremebundas. Por lo que aparentaba era un set de cuchillos de esos que usan los médicos forenses. Mikulash tomó uno que parecía ser el más afilado y largo de todos, se volteó hacia dónde estaba Annette y le dijo con una voz enfurecida: “Malditos policías tocando timbres y haciendo preguntas. Tenía tantas ganas de cogerte antes de despellejarte viva y meterte al horno. Intenta no morirte muy pronto, tu carne tendrá mejor sabor si empiezo a hornearte mientras tu corazón aún late.”
 
   Y entonces sostuvo la cabeza de la pequeña con su mano izquierda y fue levantando su mano derecha con la que sostenía el cuchillo.
 
   El viejo quiso gritar cuando le puse mi garra en su boca, pero sus labios y lengua se calcinaron inmediatamente dejándolo mudo.
 
   Mikulash no sabía qué estaba pasando mientras yo lo levantaba por los aires y lo somataba contra las tablas rotas del suelo de aquel viejo sótano. Le arranqué la ropa dejándole llagas por todo su cuerpo y luego tomé un bate que tenía colgado cerca de la mesa donde había colocado sus instrumentos de tortura.
 
    
 
   Le metí el bate por el ano hasta que le salieron lágrimas por los ojos.
 
   Inmediatamente después arranqué su pene y lo lancé entre los leños. Tomé uno de sus enormes cuchillos y serruché lentamente su brazo izquierdo. Pero no lo dejé desangrarse, pronto le cautericé la herida con mis llamas para mantenerlo con vida. Metí su brazo al horno que él mismo había encendido y lo dejé allí hasta que estuvo bien asado. El viejo quiso desmayarse pero le di un par de golpes en la cara. Entonces lo obligué a verme comer su brazo desde el dedo pulgar hasta su codo. Con las garras de mi mano derecha le saqué de un tirón la cabellera y la tiré también a la hoguera. El asqueroso olor a pelo quemado se esparció por todo el sótano.
 
   Mikulash por fin se desmayó pero su corazón aún latía.  Iba a lanzarlo así a las llamas ardientes pero el timbre de la casa de Juan no paraba de sonar. Me volteé para ver y la pequeña Annette me miraba con pavor. Escuché un fuerte golpe en la parte de arriba de la casa. Parecía que la policía tiraba la puerta para entrar. Creo que escucharon el alboroto que yo hacía en el sótano de ese lugar.
 
   No recuerdo más de aquella noche.
 
   Desperté al día siguiente y vi que todos los noticieros informaban afanados acerca de lo sucedido la noche anterior. Por supuesto la casa de Mikulash estaba rodeada de camarógrafos y reporteros con el afán de subir sus ratings.
 
   Entrevistaron a la niña pero ella nunca dijo nada sobre la bestia. Comunicaron que la habían encontrado amarrada a una vieja silla de madera que tenía restos de sangre de muchas víctimas excepto de ella.
 
    
 
   Cuando la desataron se dieron cuenta que Annette estaba cubierta en su propia orina y salpicada por todos lados de la sangre del viejo Juan Mikulash.
 
   El misterioso caso de Mikulash fue durante un par de meses la noticia del momento. Pero como suele suceder, fue quedando en el olvido con la aparición de nuevas noticias sensacionalistas.
 
   Los forenses que vieron los restos del viejo no pudieron dar explicación lógica sobre las heridas y la violenta muerte de Juan. Sin embargo sí pudieron vincularlo con decenas de asesinatos y niños desaparecidos.
 
   El caso de la muerte de Juan Mikulash fue cerrado un año después y archivado entre los miles de casos sin resolver.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   19 alucinaciÓn
 
   (miedo)
 
    
 
    
 
   Año 2028
 
   Y así de pronto los años pasaban. Era el año dos mil veintiocho y todo en mi vida era diferente.
 
   Dos años antes, habían sucedido cosas que cambiarían por siempre el rumbo de mi vida.
 
   Para el dos mil veintiséis, muchos años habían transcurrido desde la primera vez que vi a la pequeña Annette. Trece para ser exacto.
 
   Annette por algún motivo había conmovido algo dentro de mí. Aquella pequeña había crecido y se había convertido en una hermosa y atractiva mujer de veinticinco años.
 
   Luego de aquella siniestra noche en la que el viejo Mikulash y yo le habíamos dejado traumas indelebles en su mente, la vida para ella nunca fue igual.
 
   Durante trece años yo la había seguido de lejos. Y aunque dentro de mí siempre me engañaba diciendo que yo solamente la estaba cuidando, de alguna manera sentía una increíble conexión con ella que me obligaba a buscarla. 
 
   Annette no volvió a verme después de que la salvé de las garras del viejo Juan, a pesar de que la socorrí en varias ocasiones más. Al menos no me vio durante muchos años. Pudo haber muerto un sinfín de veces, pero siempre estaba yo cerca, guardándola y protegiéndola. Y no la cuidaba siendo el monstruo de las noches, sino como el profesor común y corriente que era por los días. Ella sabía que algo no estaba bien. Incluso en ocasiones yo pensaba que Annette a propósito se ponía en situaciones de riesgo para ver que sucedía. Alguna vez logré escabullirme a su habitación mientras ella cocinaba y leí en su diario que pensaba que algún tipo de ángel la cuidaba. Si me hubiese visto, seguramente se decepcionaría terriblemente.
 
    
 
   Con el paso de los años yo había logrado dominar a la bestia y podía hacer que apareciera a mi voluntad. Lo único que no podía hacer era evitar aparecer de pronto por las noches en medio de una trifulca o a la par de una escena tan violenta que incluso me llegaba a repugnar la existencia del ser humano. 
 
   Sí, yo era una bestia maldita que descuartizaba gente. Pero esa gente que yo descuartizaba tenía más maldad en su ser que yo en todo mi horrendo cuerpo de Minotauro infernal.
 
    
 
   Un tarde de verano, Annette caminaba en el parque y me animé a hablarle. Por supuesto como William D. Arch, el inocente profesor de filosofía de la universidad.  Sin quererlo o quizás queriéndolo, logré que se enamorara de mí.  Por supuesto, después de varios meses de salir, como lo hacen todas las parejas comunes y corrientes. Yo aún conservaba el mismo aspecto de hace cuatrocientos años. Es decir, el de un hombre de treinta y tres años.  Pronto un gran amor prosperó entre ambos. 
 
   La primera vez que le hablé en el parque ella se veía tan triste. Era como si por dentro algo estuviese muerto o como si un vacío inmenso se expresara tras sus dulces ojos marrones.
 
   Me fue difícil que aceptara salir a tomar un café la primera vez.  Me fue difícil hacerla sonreír y lo hacía muy pocas veces. Pero estar junto a ella era realmente una dicha muy grande para mí.
 
   Cada vez que le hacía el amor venía a mí un terrible miedo de que apareciera el Minotauro y le hiciera algún daño.
 
   Por esta razón busqué a Mefistófeles por todos lados. Lo invoqué en muchas ocasiones. Quería mi alma de vuelta para poder dársela entonces a ella. 
 
   Poco a poco el Minotauro aparecía menos hasta que de pronto un día de tantos me di cuenta que habían pasado meses sin saber de él.
 
   Mi vida era por fin normal y ambos éramos muy felices.
 
   Pero mientras más feliz era y mientras más normal era nuestra vida, más y más miedo me daba perderla. 
 
   El miedo hacía estragos en mí y poco a poco yo iba volviéndome loco.
 
   Después de tantos pensamientos y acaecimientos, terminé perdiendo la cabeza. Ya no sabía si yo era o no William Black o William D. Arch, el  profesor de la universidad.
 
   Tantas muertes, sangre, dolor, masacres y violencia me estaban por fin cobrando la factura. No hay mente humana que pueda procesar todo eso y estar en paz. Comencé a pensar en voz alta. Les comentaba a mis colegas de la Universidad sobre el monstruo, sobre el Minotauro. Y finalmente terminé internado en un manicomio.
 
   Annette me visitó durante todo el tiempo que estuve internado, incluso haciendo caso omiso a las muchas veces en que yo intenté alejarla.
 
   Desde un inicio el psiquiatra le dijo que yo padecía de alucinaciones, de delirio de persecución, de personalidad múltiple, de esquizofrenia y quién sabe cuántas cosas más. Pero ella no se alejaba de mi lado.
 
   Yo resultaba ser un peligro para la sociedad y para mí mismo. Me dieron tantas tabletas que pasaba sedado la mayor parte del tiempo. Me amarraron con una camisa de fuerza y al día siguiente amaneció rota. Así que redoblaron los esfuerzos por mantenerme fuera de peligro y protegerse ellos mismos. Decían que mi fuerza descomunal provenía de la misma locura.
 
   Luego de varias semanas, los sedantes hicieron lo suyo y perdí por completo el sentido. Ya no sabía distinguir lo qué era real y lo qué era una invención mía.
 
    
 
   Las pocas veces que no estaba totalmente sedado yo pensaba tanto en mi amada Annette, que comencé a comportarme lo mejor posible en el hospital psiquiátrico. Quizás de esa manera me dejarían salir pronto y yo correría a buscarla y a refugiarme entre sus brazos. 
 
    
 
   Una noche, mientras yo lloraba sentado al borde de mi cama, escuché unas risitas detrás de mí. Volteé a ver. Me costó reconocerla. Ya no era una pequeña niña. Era una hermosa mujer. Estaba vestida con un tipo de túnica blanca un poco transparente. Debajo de su vestidura podía verse su hermoso cuerpo desnudo. Su rostro era una mezcla extraña de bondad con picardía. Sus cabellos eran largos y ondulados. Su voz, a pesar de ser suave y serena, provocaba que se me pusieran los pelos de punta.
 
   “Si no la dejas libre correrá la misma suerte que Helena…” me dijo. Cuando escuché ese nombre mi corazón dio un vuelco y recordé repentinamente todo.
 
   ¡Mi Helena!, había muerto en el dos mil nueve. Se había lanzado de un puente y su cadáver nunca fue encontrado. Todos los años perdidos volvieron a mí de inmediato. “¡Macaria!” grité incesantemente hasta que ella puso su mano en mi boca. “Despertarás a todos. Cállate que tenemos mucho de qué hablar.”
 
   Un odio sin precedente inundó mi ser entero. Un odio que sentía tan profundamente que carcomía mi ser, tal como la noche en que murió Margareth hace cuatrocientos años.
 
   “Eso es” dijo Macaria. “Deja todo ese odio arroparte. Es hora de que sepas la verdad y conozcas tu destino”.
 
    
 
   Todo tuvo sentido entonces. Yo recordé y Macaria llenó los espacios en blanco.
 
   Al parecer, mi amor por Helena y el suyo por mí, habían puesto a dormir a la bestia, pues yo no tenía más odio y esto me había desconectado del Minotauro del infierno.
 
    
 
   Helena era una chica de la cual me había enamorado hace ya varios años. Nuestro amor era realmente algo de ensueño. Nunca había sentido yo algo tan profundo y real como lo sentí por Helena. La amaba tanto que estuve a punto de contarle sobre mi estupidez de venderle mi alma a Mefistófeles, pero de pronto pasaron dos noches y el Minotauro no apareció para llevarme a algún lugar perverso. 
 
   Conté cada noche durante un mes. Y entonces supe que la bestia había desaparecido. No había motivos de hablarle a Helena sobre una maldita bestia que ya no existía. El amor había provocado que la maldición de Mefistófeles terminara. Bueno, eso pensé yo en aquel entonces.
 
   Sin embargo, Macaria me contó la verdad sobre lo sucedido. “Mefistófeles te engañó para que le dieras tu alma, pero nunca tuvo la intención de traer de vuelta a Margareth. Tampoco tuvo nada que ver con el Minotauro.  Recuerdas aquella noche en que llorabas abrazando el cuerpo sin vida de Margareth?”
 
   “¡Cómo olvidarlo!” le respondí.
 
   “Bueno, pues esa noche yo escuché tu lamento y subí desde el infierno.  Te vi tan triste que dispuse hablar con mi padre. Esa noche logré convencer al mismísimo rey de los infiernos para que te diera el poder de vengarte, pues sabía que era lo que más querías. Tu ser entero deseaba desquitarse. Y así fue como basándose en la ley inquebrantable del reflejo, mi padre te confirió estar unido al Minotauro que castiga los crímenes violentos en la eternidad del abismo del inframundo.
 
   Así que tú serías el portador del infierno en la Tierra.
 
   Durante años cumpliste tu labor alrededor del mundo. Miles de criminales dejaron sus actividades perversas, malignas y crueles por temor a la leyenda del garrafal monstruo justiciero.
 
   Pero un día de pronto dejaste de aparecer. Y así también tu leyenda fue perdiendo su peso, hasta que nadie tuvo más miedo y te convertiste en un viejo mito.
 
   No fue nada fácil. Yo te aprecio mucho William, te he seguido los pasos durante cuatrocientos años. Te conozco desde que era una niña. En verdad no quería que volvieras a sufrir como lo hiciste con Margareth, por eso Helena debía desaparecer. Así que luego de su muerte fui con mi gran amiga la bruja Escarlata, a quién por cierto tú le diste muerte, y ahora habita allá abajo en mi mundo. Y le pedí que concibiera un hechizo que borrase de tu memoria todos los años que pasaste a su lado. Entonces sería cuestión de tiempo para que regresara el Minotauro…”
 
   La vi fijamente a los ojos con toda la ira que había dentro de mí.
 
   Ella sonrió y desapareció.
 
   Yo estaba tan confundido que llegué a pensar que todo era una alucinación. Macaria, Mefistófeles, Margareth, Helena y mi amada Annette… a fin de cuentas por algo estaba recluso en ese miserable centro psiquiátrico.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   20 el reflejo II
 
    
 
    
 
   Año 2028
 
   Continuando con el inicio de mi historia y luego de haber cerrado el caso de Annette, retomo por fin donde me había quedado cuando comencé a escribir en éste viejo cuaderno.
 
   “Aquella desolada madrugada que es lo que ahora me viene a la mente con toda su amargura y su portentosa desdicha y desventura…”, Macaria me dijo que extrañaba al Minotauro y que lastimosamente tendría que hacer con Annette lo mismo que había hecho con Helena.
 
   Luego de que desapareció comencé a llamarla una y otra vez.
 
   Yo sabía bien que aunque no la veía, ella me escuchaba. Entre gritos le rogué que no lo hiciera. Le prometí que me alejaría de Annette por siempre. Me arrodillé y le dije que estaba a su disposición.
 
   Por dentro un enorme odio recorría todas mis venas. Mis huesos comenzaron a crujir, mi piel se estiraba y de mis ojos caían lágrimas con un poco de agua y otro poco de sangre. Sentí el mismo dolor que había sentido la primera vez que me convertí en esa bestia a la que estaba condenado a ser por el resto de mi inmortalidad. 
 
   Escuché la voz de Macaria pero no logré ubicarla. Me decía: “El Minotauro es un mal necesario” Y continuaba diciendo: “No puedes andar por ahí de enamorado mientras existe tanta perversidad en la Tierra. Es tu deber castigarlos a todos antes de que lleguen al infierno. Así lo he pactado con mi padre.”
 
   Por primera vez en cuatrocientos años mi voz salió del cuerpo de la bestia, y le dije: “Cuál es la diferencia, les esperan peores castigos de los que yo pueda darles en el reino de tu padre.”
 
   Y Macaria respondió: “El tormento duele aún más cuando eres humano, pues la carne sufre junto al alma… eso no se puede hacer en el infierno pues las almas llegan ya sin cuerpos. Además, si la gente siente miedo lo pensará dos veces antes de hacer cualquier tipo de malevolencia.”
 
   Cuando por fin la transformación se había completado y el Minotauro pudo ver con claridad, Macaria y su voz habían desvanecido.
 
   A la mañana siguiente desperté y recordé todo. Yo no era otra cosa más que el odio encarnecido.
 
   Me vi y estaba acostado y aislado en una cama de un manicomio. De pronto entró una enfermera y me metió a la boca un puñado de pastillas. 
 
   Me pasé todo el día tratando de entender lo que sucedía en mi vida pero las pastillas que me daban me mantenían demasiado sedado como para elaborar pensamientos e ideas en mi mente.
 
    
 
   Llegó nuevamente la noche. Desesperado me levanté de la cama y me vi el rostro reflejándose en la ventana bajo la obscuridad de una noche de invierno.  Sonreí de medio lado y mi reflejo era el mismo que el de cualquier otro ser humano. Mi mente estaba en blanco. No había pensamientos, no había recuerdos y no había ideas. Existía como un vegetal. Me recosté en la cama nuevamente y me quedé profundamente dormido.
 
   De pronto me desperté de un salto a media noche y mis labios se abrieron soltando una palabra en un suspiro: ¡Annette…!
 
   Un dolor infrahumano recorrió mi cuerpo. Mis huesos crujían, dos cuernos se abrían paso a la fuerza en mi cabeza, las llamas me cubrían y cuando terminó el proceso, rompí los barrotes de acero detrás de las ventanas y salté hasta el suelo para luego correr y perderme en la obscuridad de la madrugada.
 
   -------------------------------------------------------------------------------------
 
   Año 2030
 
   Mi nombre es William Dark. Soy un maestro de historia en una escuela pública de un pequeño poblado en Nuevo México. Nací en Julio del año mil novecientos ochenta y dos. Mis dos padres murieron en un terrible accidente aéreo cuando iban hacía Italia para celebrar su aniversario de casados. Fui llevado al orfanato cuando tenía once años. Nadie me adoptó, así que estuve en aquel lugar hasta que cumplí la mayoría de edad y me gradué del instituto para varones. Ingresé en la Universidad estatal y estudié filosofía. 
 
   Siempre he sido una persona callada y poco sociable. No tengo amigos y prefiero pasar mis ratos libres leyendo y fantaseando. A veces pienso que ésta no es mi vida. Como si de alguna manera viviese la vida de alguien más. 
 
   Seguramente les pasa a todos cuando llevan una vida tan aburrida como la mía.
 
   Mi rutina es la misma todos los días, excepto los fines de semana cuando aprovecho para tomar cursos libres en la universidad en temas como la religión, la literatura y el arte en general.
 
   Nunca hubiera pensado en escribir un diario si no fuera por un evento extraño que me sucedió ayer.
 
   Cuando regresé del colegio, al abrir la puerta de mi humilde casa, encontré en el suelo un sobre que no tenía remitente ni mucho menos sellos postales.
 
   Al abrirlo me encontré con una pequeña nota y una arrugada hoja de papel a la cual estaba adherida.
 
   La misteriosa nota decía:
 
   “Oh William, te extraño tanto… Lee esta hoja que arranqué de tu diario la última vez que estuvimos juntos. No la escribiste tú. Esta última parte de tu diario la escribía yo mientras tú estabas en el baño. Hacía dos años que habías escapado del centro psiquiátrico y desde entonces vivíamos juntos, escapando de las autoridades. Una noche de repente saliste saltando por la ventana de nuestra habitación, rompiendo el vidrio y desapareciendo entre la oscuridad, como solías hacerlo. Yo arranqué este pedazo de hoja de tu diario y lo he llevado conmigo hasta hoy. Espero ayude a que recuerdes quien soy.
 
   Te amo. Por siempre tuya. Ruth.”
 
    
 
   -¿Ruth?
 
   No tengo idea de quién sea esta chica. 
 
   Probablemente se equivocó de casa y metió su sobre bajo mi puerta por error.
 
   Sin embargo la curiosidad me ganó y me atreví a desdoblar la hoja a la cual se hacía referencia en la nota.
 
   Cuando la leí la primera vez me pareció la cosa más ridícula y sin sentido que jamás había leído.
 
   El papel decía lo siguiente, que copio a mi nuevo diario textualmente:
 
    
 
   “Un grito se abre paso en la noche pero nadie excepto yo parece escucharlo. Tengo el sueño liviano desde los doce años. A mi lado duerme profundo el profesor en filosofía William D. Arch. Estoy segura que sueña con increíbles criaturas mitológicas.  Algo lo despierta de su profundo sueño. Se levanta, va al baño, enciende la luz y se frota la cara con un poco de agua fresca. 
 
   Eleva los ojos y bajo el resplandor de la luz se mira en el reflejo del espejo. No es su rostro el que ve sino el de una criatura infernal, supernatural, poderosa y voraz. Un enorme Minotauro se asoma tras el espejo. 
 
   (Perdón, he leído tus apuntes y por eso lo sé bien.)
 
   Sonríe de medio lado el profesor... sonríe de igual manera la enorme bestia.
 
   Lo observo en silencio, desnuda desde la cama de nuestra habitación. 
 
   El grito se escucha de nuevo. Esta vez William lo percibe y apaga la luz.
 
    
 
   William podría jurar que escucha unas risas afables pero diabólicas a su alrededor.  Adentro de él, una bestia ruge. 
 
   Una voz de mujer le dice: “La noche es joven.” (Así se lo dice siempre. Él lo ha escrito en su cuaderno innumerables veces.)
 
   (Perdona, he leído tu diario una y otra vez para poder comprenderte.)
 
   Desde la habitación le hablo con voz más templada y amorosa. Le pregunto: “¿Todo bien amor?”
 
   El profesor responde: “Tranquila Annie, no pasa nada, vuelve a dormir.”
 
   Entonces le respondo un tanto molesta: “Mi nombre es Ruth. “Annette” murió cuando yo tenía doce años. Ya sabes que odio que me digas Annie…”
 
   El profesor enciende de nuevo la luz del baño y estoy segura que nuevamente mira a la poderosa bestia en el reflejo del largo espejo. Lo sé porque lo escucho desde lejos que con susurros le dice: “Vete ya, no quiero volver a perder a Annie, no quiero que vuelva a pensar que estoy loco y mucho menos quiero regresar al hospital psiquiátrico.”
 
   Junto al reflejo de la bestia en el espejo probablemente también aparece la imagen de la hermosa y sombría Macaria diciéndole: “Eres el odio encarnado del Minotauro de mi padre. Eres el juez y verdugo de los más aborrecibles criminales. ¡Que sea arriba como lo es abajo!” 
 
   (Te he escuchado repitiendo esta frase mientras duermes un sinfín de veces.)
 
   Él afirma siempre escuchar unas risas satíricas cuando desaparece del reflejo Macaria.
 
   (Lo sé, me vas a odiar por haber leído tus notas.)
 
   Le repito nuevamente: “Regresa a la cama William.”
 
   Mientras tanto William se oculta en el baño y respira profundo esperando a que se marche la bestia.
 
    Yo pienso en decirle que siempre he sabido quién es. Que recuerdo su rostro desde que lo vi por primera vez cuando tenía apenas doce años, amarrada a una silla y aterrada. Cómo no recordar el rostro del hombre que salvó mi vida esa y otro montón de veces más. Cómo olvidarlo si llegué a poner mi vida en riesgo decenas de veces para que él apareciera en mi auxilio.
 
   ¿Qué pasaría si le dijera a William toda la verdad?”
 
   Leí la nota otra vez. Seguía sin hacer sentido.
 
   Para cuando había leído el papel arrugado más de diez veces algo impactó fuerte en mi mente. Sentí que mi corazón retumbaba y todo mis ser se estremecía. Mis piernas perdieron su fuerza y caí desplomado al suelo junto con la nota que tenía en la mano. Mis labios se abrieron de pura inercia y susurraron… ¡Annette!
 
   Abrí la puerta de la casa para salir a buscarla. Allí estaba ella parada frente a mí con mi viejo diario en la mano. Se veía tan hermosa como siempre. Sin decir nada nos abrazamos. Ella susurró a mi oído: “Oh William te amo tanto”.
 
   “¿Aún?” Le pregunté.
 
   Y ella respondió: “Tanto y más de lo que te amé aquella horrible noche en la que siendo a penas un joven de veinte años te ocultabas aterrado en el sótano esperando el momento preciso para salvarme. 
 
   Nunca pude darte las gracias.”
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